PAGE  
55

BOLETIN Nº 1.891-10.

INFORME DE LA COMISIÓN ESPECIAL ENCARGADA DE ESTUDIAR EL PROYECTO DE ACUERDO APROBATORIO DEL ACUERDO DE COMPLEMENTACIÓN ECONÓMICA CHILE-MERCOSUR.

HONORABLE CÁMARA:




Vuestra Comisión especial encargada de estudiar el proyecto de acuerdo aprobatorio del tratado multilateral denominado “Acuerdo de Complementación Económica Chile-MERCOSUR” pasa a informaros sobre esta iniciativa, sometida a la consideración de la H. Corporación en primer trámite constitucional, con urgencia calificada de “simple”, en virtud de la cual el plazo constitucional para su despacho vence el 16 de agosto en curso.




Para la comprensión inicial del alcance de este informe, se os proporciona una visión general de su contenido.




En el capítulo I, se os informa acerca de la composición y trabajo de la Comisión; de las audiencias que celebró con personeros de los sectores público y privado; de la exposición de motivos que hace S.E. el Presidente de la República en su mensaje, y de diversos aspectos institucionales y económicos del MERCOSUR, relativos al marco jurídico en que se celebra este Acuerdo y al nivel de las vinculaciones económicas existentes entre Chile y los Países partes del Tratado de Asunción.




En el capítulo II, se os hace una reseña del contenido normativo de los instrumentos internacionales sometidos a vuestra consideración, con los antecedentes económicos y jurídicos que se ha estimado necesario para su comprensión.




En el capítulo III, se os proporciona lo principal de las diversas opiniones recibidas por la Comisión de parte de las entidades gremiales, de los Institutos de Asesoría Parlamentaria y del Gobierno Regional de la IX Región.




En el capítulo IV, se os da cuenta de las decisiones que adoptó la Comisión al concluir el estudio de esta iniciativa, incluida la de aprobar el proyecto de acuerdo por mayoría de votos.




Finalmente, el capítulo V contiene copias del Acuerdo, de sus Protocolos y varios cuadros estadísticos sobre las relaciones económicas entre Chile y los países del MERCOSUR.

I.- ANTECEDENTES GENERALES.

A.- Integración y trabajo de la Comisión.




Vuestra Comisión, establecida por acuerdo adoptado por la H. Cámara en su sesión del día 17 de julio de 1996, estuvo integrada por los señores Diputados:




== Fuentealba Vildósola, don Renán;




== García Ruminot, don José;




== Hernández Saffirio, don Miguel;




== Jocelyn-Holt Letelier, don Tomás;




== Jürgensen Caesar, don Harry;




== Letelier Norambuena, don Felipe;




== Melero Abaroa, don Patricio;




== Munizaga Rodríguez, don Eugenio;




== Naranjo Ortiz, don Jaime;




== Orpis Bouchon, don Jaime;




== Pizarro Soto, don Jorge;




== Tuma Zedán, don Eugenio, y




== Valenzuela Herrera, don Felipe.




En su sesión constitutiva y bajo la presidencia de S.E. el Presidente de la Cámara de Diputados, H. Diputado don Jaime Estévez Valencia, la Comisión eligió a su presidente, nominación que recayó en el H. Diputado don Jorge Pizarro Soto.




La Comisión celebró seis sesiones, entre el 17 de julio y el 6 de agosto, de 1996, con una duración total de 33 horas y 53 minutos y la asistencia de todos sus miembros.




También asistieron a sus sesiones los señores Diputados Allamand Zavala, don Andrés; Arancibia Calderón, don Armando; Ascencio Mansilla, don Gabriel; Caminondo Sáez, don Carlos;  Correa de la Cerda, don Sergio; Dupré Silva, don Carlos; Galilea Vidaurre, don José Antonio; Kuschel Silva, don Carlos Ignacio; León Ramírez, don Roberto; Pérez Opazo, don Ramón; Ribera Neumann, don Teodoro; Soria Machiavello, don Jorge; Urrutia Cárdenas, don Salvador, y Wörner Tapia, doña Martita.




Participaron en los trabajos de la Comisión las personas siguientes:

1.- Del sector público.



== Los Ministros de Relaciones Exteriores; de Economía, Fomento y Reconstrucción; de Agricultura y de Obras Públicas, señores José Miguel Insulza Salinas; Álvaro García Hurtado; Emiliano Ortega Riquelme y Ricardo Lagos Escobar;




== El Subsecretario de Agricultura, señor Alejandro Gutiérrez Arteaga.




== El consejero del Banco Central de Chile, señor Alfonso Serrano Spoerer;




== El Director de Relaciones Económicas Internacionales del Ministerio de Relaciones Exteriores, Embajador Carlos Mladinic Alonso;




== El Director de Relaciones Económicas Bilaterales del Ministerio de Relaciones Exteriores, Embajador Manuel Valencia Astorga;




== El Intendente Regional de la IX Región de la Araucanía, señor Oscar Eltit Spielmann, y los miembros del Consejo Regional de la IX Región, señores Eugen Roth, René Araneda, Tomás Fuentealba, Joaquín Tuma y Oldrado Morales;




== Los asesores económicos de la Dirección General de Relaciones Económicas Internacionales del Ministerio de Relaciones Exteriores, señores Augusto Castillo Grado y Jorge Culagovski Drobny;




== Los funcionarios de la Dirección General de Relaciones Económicas Internacionales del Ministerio de Relaciones Exteriores, señores Patricio Balmaceda Ureta y Alfredo García Castelblanco; y el funcionario del Dirección América de la misma Secretaría de Estado, señor Horacio del Valle Irarrázaval;




== El director de la Unidad de Relaciones Internacionales del Ministerio de Agricultura, señor Sergio Ramos;




== El jefe del Departamento de Control Nacional del Instituto de Salud Pública, señor Luis Eduardo Johnson;




== El director de la Corporación Nacional de Desarrollo Indígena (CONADI), señor Mauricio Huenchulaf Cayuqueo.




== El presidente del Directorio de la Zona Franca de Iquique (ZOFRI), señor Augusto Aninat del Solar, Y




== El gerente comercial de la Empresa Nacional del Petróleo - Chile (ENAP), señor Pablo Verschae, y el jefe del Departamento de Planificación de la misma, señor Cristóbal Norambuena.

2.- Del sector privado.




== El presidente de la Confederación de la Producción y el Comercio, señor José Antonio Guzmán Matta;




== El presidente de la Sociedad Nacional de Minería (SONAMI), señor Walter Riesco Salvo;




== El presidente de la Cámara Chilena de la Construcción, señor Eugenio Velasco Morandé;




== El presidente de la Cámara Nacional de Comercio, Servicios y Turismo de Chile (CNC), señor Alfonso Mujica Viscaya; su Director de Relaciones Internacionales, señor Cristián Novión, y su Coordinador Legislativo ante el Congreso Nacional, señor Gustavo Kovacevic;




== El secretario general de la Sociedad Fomento Fabril (SOFOFA), señor Andrés Concha; el Consejero de la misma Sociedad, señor Domingo Arteaga Garcés, y los asesores señores Hugo Baierlein y Juan Videla;




== El Gerente de la Asociación de Industriales Metalúrgicos (ASIMET), señor Carlos Astudillo,




== El presidente de la Asociación de Exportadores de Productos Manufacturados No Tradicionales (ASEXMA), señor Roberto Fantuzzi; el segundo vicepresidente de Asexma, señor Haroldo Venegas, y el gerente de su Departamento de Estudios, señor Marcelo Abrigo;




== El presidente del Movimiento Unitario Campesino y Etnias de Chile (MUCECH), señor Gonzalo Palma Calbucán, y el señor Secretario General de Mucech, señor Omar Jofré;




== El presidente del Instituto Textil de Chile A.G., señor Mario García Viñuela.




== El presidente de la Corporación Nacional de Exportadores, señor Cristóbal Valdés;




== El director ejecutivo de la Federación de Productores de Alimentos Procesados (FEPACH), señor Domingo Calorio;




== El presidente de la Asociación Gremial de Industriales del Calzado (ASINCAL), señor Maximiliano Obach González, y el integrante de su directorio, señor Pedro Beriestain Bosco;




== El presidente de la Asociación Gremial de Industriales Químicos (ASIQUIM), señor Francisco Muñoz Carrasco; el vicepresidente de su Comisión de Negociaciones Internacionales, señor Carlos Simon Cood, y su gerente, señor Stelio Cembrano Carniglia;




== El vicepresidente ejecutivo de la Cámara de la Industria Farmacéutica de Chile, señor José Manuel Cousiño Lagarrigue, y el gerente de la misma, señor Guillermo Valdés Fernández;




== El gerente general de la Asociación de Industriales y Laboratorios Farmacéuticos (ASILFA), señor Jaime Palma Ojeda, y el gerente de la misma, señor Gonzalo Miranda Musante;




== El presidente de la Asociación de Productores Avícolas (APA), señor Juan Miguel Ovalle;




== El director del Programa de Asistencia Legislativa (PAL), señor Claudio Huepe García;




== El director ejecutivo del Instituto Libertad y Desarrollo, señor Cristián Larroulet Vigneaux; y los abogados del Instituto señores Marco Antonio González y Pablo Kangiser;




== El director del Instituto Libertad, señor Pedro Daza Fernández;




== El presidente de la Asociación de Exportadores, señor Ronald Bown;




== El presidente de la Federación Gremial Nacional de Productores de Fruta de Chile (FEDEFRUTA), señor Ricardo Ariztía;




== El señor Eugenio León, Secretario General de la Central Unitaria de Trabajadores (CUT);




== El presidente de la Sociedad Nacional de Agricultura (SNA), señor Ernesto Correa Gatica;




== El vicepresidente de la SNA y presidente de la Sociedad de Fomento Agrícola de Temuco (SOFO), señor Manuel Riesco Jaramillo;




== El director de la SNA y presidente de la Sociedad Agrícola y Ganadera de Osorno (SAGO), señor Miguel Loayza Velásquez;




== El director de la SNA y presidente de la Federación de Agricultores de Valdivia (SAVAL), señor Marcelo Hoffmann Kunsmann;




== El director de la SNA y presidente de la Asociación de Agricultores AGRO-LLANQUIHUE, señor Alberto Neumann Scheel;




== El secretario general de la SNA, señor Raúl García Astaburuaga;




== El presidente de la Asociación de Bancos e Instituciones Financieras, señor Hernán Somerville Senn;




== El presidente de la Asociación de Curtidores de Chile, señor Patricio Silva del Campo;




== La presidenta de los Industriales de ZOFRI A.G., señora Virginia Escobar Alvarez;




== El gerente de la Asociación de Usuarios ZOFRI A.G., señor Juan Pablo Mandaleris Gandolfo, y el abogado de esta Asociación señor Max Barrera Perret.




La Comisión autorizó, además, la participación permanente de los señores Pablo Wagner San Martín y Marco Antonio González Iturra, en su calidad de asesores de la Unión Demócrata Independiente (UDI) y del Instituto Libertad y Desarrollo, respectivamente.




Se excusaron de asistir los Intendentes Regionales de las Regiones de Antofagasta, del Maule, del Biobío y de Los Lagos.




Hicieron llegar sus opiniones por escrito la Asociación Gremial Chilena de Empresarios del Transporte Internacional de Carga por Carretera (AGETICH); la Asociación Gremial de Dueños de Camiones Fleteros de Transporte Interurbano e Internacional de Chile (ATI), y la Asociación de Industrias Metalúrgicas y Metalmecánicas A.G. (ASIMET).

B.- Exposición de motivos del mensaje de S.E. el Presidente de la

República.




El mensaje, previamente al análisis del referido Acuerdo, describe el contexto en que ha sido suscrito, empezando por señalar que él se celebra en una nueva etapa de las relaciones con nuestros vecinos, marcada por cambios mundiales, regionales e internos que tienden a hacernos cada vez más interdependientes, y agrega que existe un amplio consenso en nuestro país en torno a la urgente necesidad de buscar nuevas formas de complementación e integración económicas que permitan enfrentar los retos que nos demandan estos tiempos.




Afirma, además, que la sociedad chilena ha seguido con particular atención el desarrollo del Mercado Común del Sur (MERCOSUR), considerado como el esquema de integración de mayor potencial imaginable en esta área de América Latina. No se puede ignorar, dice el mensaje, que se está configurando un nuevo mercado unificado y una nueva realidad política, con fuerte proyección internacional.




Se trata de un proceso del cual S.E. el Presidente de la República estima que Chile no puede permanecer ajeno. Sostiene que una mirada al mapa y una revisión somera de nuestras vinculaciones tradicionales bastan para recordarnos que, de acuerdo a criterios geográficos, históricos, culturales, políticos y económicos, América Latina constituye el ámbito prioritario y natural de la acción externa de Chile. Declara que nuestro destino como nación está profundamente ligado a los éxitos, problemas y prosperidad de nuestros vecinos.




En seguida hace notar que la economía chilena se está vinculando cada vez más al resto del Cono Sur y que nuestro comercio e inversiones se están orientando crecientemente en esa dirección. A ello agrega que se están desarrollando auspiciosos proyectos de integración física que harán todavía más intensos los lazos mutuos, como lo corredores bioceánicos que abrirán nuevas oportunidades de unir al Atlántico con el Pacífico y generar una relación más significativa con los grandes mercados situados en sus riberas y la utilización de puertos chilenos en el tránsito de productos de las zonas interiores de Argentina y Brasil.




Indica, por otra parte, que los vínculos empresariales hacen que el proceso de interdependencia entre nuestras economías vaya adquiriendo un carácter más profundo e irreversible, proceso en el que el sector público ha dejado de ser la fuerza principal. Cree que el impulso viene ahora de sectores cada vez más variados e importantes de nuestras sociedades. Esta realidad implica, según el mensaje, el inicio de una nueva etapa en las relaciones de Chile con los países del Mercado Común del Sur (MERCOSUR), que requiere de un marco de instrumentos distintos de los tradicionales. 

C.- Aspectos institucionales y económicos sobre el MERCOSUR.




El Mercado Común del Sur (MERCOSUR) fue constituido por Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay el 26 de marzo de 1991, mediante un tratado multilateral denominado “Tratado de Asunción”, que implica para sus Estados miembros:




== La libre circulación de bienes, servicios y factores productivos entre los países, a través, entre otros, de la eliminación de los derechos aduaneros y restricciones no arancelarias a la circulación de mercaderías y de cualquier otra medida equivalente;




== El establecimiento de un arancel externo común y la adopción de una política comercial común en relación con terceros Estados o agrupaciones de Estados y la coordinación de posiciones en foros económicos comerciales regionales e internacionales; 




== La coordinación de políticas macroeconómicas y sectoriales entre los Estados partes: de comercio exterior, agrícola, industrial, fiscal, monetaria, cambiaria y de capitales, de servicios, aduanera, de transportes y comunicaciones y otras que se acuerden, a fin de asegurar condiciones adecuadas de competencia entre los Estados partes, y




== El compromiso de los Estados partes de armonizar sus legislaciones en las áreas pertinentes, para lograr el fortalecimiento del proceso de integración.




La adhesión al MERCOSUR, o al “Tratado de Asunción”, quedó abierta a la adhesión, mediante negociación aprobada por la unanimidad de sus Estados partes, de los demás países miembros de la Asociación Latinoamericana de Integración (ALADI), regida por el “Tratado de Montevideo, 1980”, entre los cuales se encuentra Chile.




El “Tratado de Montevideo” fue incorporado al orden jurídico interno mediante el decreto supremo del Ministerio de Relaciones Exteriores Nº 568, de 1981, publicado en el Diario Oficial el 24 de agosto del mismo año.




Desde el punto de vista económico, la vinculación especial de Chile al MERCOSUR permite mejorar las condiciones de su participación en un mercado de 200 millones de personas, al cual en el año 1995 las exportaciones nacionales ascendieron a una cifra global de 1.774,7 millones de dólares, equivalente al 11,1% del valor exportado total. Se trata del tercer acuerdo económico más grande del mundo, en el cual las exportaciones nacionales, en el período 1990-1995, han tenido un crecimiento muy rápido. Se vaticina que, en una perspectiva de largo plazo, este mercado debiera ser la base del mercado de libre comercio de América Latina.




Antecedentes proporcionados por la Dirección General de Relaciones Económicas Internacionales del Ministerio de Relaciones Exteriores muestran que, en el período antes señalado, las exportaciones chilenas al mercado latinoamericano subieron del 12,4% en 1990 al 18,9% en 1995.  En idéntico período, nuestro comercio con los países del MERCOSUR aumentó en el 150%, constituyéndose en el principal mercado para la exportación de manufacturas nacionales, de manera que en 1995 el 34% del total de las exportaciones chilenas al MERCOSUR consistió en productos industriales. Comparativamente, estos mismos productos representaron sólo el 12% de nuestras exportaciones mundiales.




A lo anterior se agrega la creciente presencia de inversiones chilenas en los países del MERCOSUR y su impacto multiplicador en la adaptación y creación de nuevas tecnologías, desarrollo de conocimientos y expansión de la capacidad productiva y ocupacional que éstas tienen. Se indica que, entre 1990 y marzo de 1996, la inversión chilena materializada en dichos países totalizó US$ 3.355 millones -el 93% de ella en Argentina- y contribuyó a financiar proyectos por más de US$ 7.000 millones.  La primera cifra equivale al 53,6% de la inversión total efectuada por Chile en el exterior durante idéntico período. 




Al final del informe se anexan cuadros que muestran los indicadores de las relaciones comerciales Chile-MERCOSUR; la evolución del intercambio comercial de Chile con los países del MERCOSUR y con el mundo y las inversiones chilenas en dichos países, proporcionados por la Dirección General de Relaciones Económicas Internacionales del Ministerio de Relaciones Exteriores (Documentos (G), (H), (I), (J) y (K), respectivamente.




Fundados en las disposiciones del Tratado de Montevideo de 1980, que permiten a los Estados miembros de ALADI celebrar acuerdos de alcance parcial, entre ellos acuerdos de complementación económica, Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay, Estados partes del MERCOSUR, y Chile, celebran, en Potrero de los Funes, provincia de San Luis, República Argentina, el 25 de junio de 1996, el Acuerdo de Complementación Económica y sus instrumentos adicionales, los que se os pasa a reseñar.

II.- RESEÑA DE LOS INSTRUMENTOS INTERNACIONALES EN

TRAMITACIÓN.




Los instrumentos internacionales sometidos a vuestra consideración por el mensaje son los siguientes:




== El Acuerdo de complementación económica Chile-MERCOSUR y sus anexos;




== El Protocolo sobre integración física del Acuerdo de complementación económica Chile-MERCOSUR y su Apéndice, y




== El Protocolo de adhesión de Chile y Bolivia a la Declaración presidencial sobre compromiso democrático de MERCOSUR.




Mediante indicación de S.E. el Presidente de la República, se os ha agregado el Protocolo al Acuerdo de Complementación Económica Chile-MERCOSUR, suscrito el 12 de julio de 1996, en Montevideo, por los Estados partes de dicho Acuerdo, con objeto de modificar la correlación numérica de su articulado a partir de su artículo 49, como consecuencia de haberse eliminado de su texto el que se proyectó durante las negociaciones como artículo 48.




Copia de estos instrumentos se adjuntan al final del informe como documentos (A), (B), (C), (D) y (E).  Por razones prácticas y dados la extensión y el volumen de los anexos, no se acompaña copia de ellos.




A continuación, se os reseña lo sustancial de su contenido.

A.- Lo principal del Acuerdo de complementación económica

Chile-MERCOSUR.

1.- Sus objetivos

(artículo 1).



== Formar un área de libre comercio entre Chile y el MERCOSUR en un plazo de 10 años, mediante la expansión y diversificación del intercambio comercial y la eliminación de las restricciones arancelarias y no arancelarias que afectan el comercio recíproco;




== Promover el desarrollo y la utilización de la infraestructura física, con especial énfasis en el establecimiento de interconexiones bioceánicas, y




== Promover e impulsar las inversiones recíprocas entre los agentes económicos de los Estados partes.

2.- El programa de liberación comercial

(artículos 2 a 12).



Con miras al establecimiento de la zona de libre comercio, se establece un programa de desgravación general a ocho años en beneficio de los productos originarios de las Partes signatarias, consistente en desgravaciones progresivas y automáticas aplicables sobre los gravámenes vigentes para terceros países, en el que se contempla un margen de preferencia inicial de 40%, a partir del 1 de octubre y hasta el 31 de diciembre de 1996, y que alcanza el 100% de liberación el 1 de enero del año 2004 (letra a) del artículo 2).




De acuerdo a lo informado por el Director de la Dirección de Relaciones Económicas Internacionales, este programa de desgravación general incluye aproximadamente el 90% del universo arancelario y cerca del 70% del comercio recíproco.




Para los productos comprendidos en el anexo 1, patrimonio histórico multilateralizado, se establece un programa de desgravación a ocho años a partir de la mayor preferencia vigente, conformándose una lista que, según los casos de márgenes de preferencia inicial, va ascendiendo del 40% hasta el 100% de desgravación que regirá a contar del 1 de enero del año 2004 (letra b) de artículo 2).




En este “patrimonio histórico” se incluyen las preferencias otorgadas bilateralmente entre los Estados partes en acuerdos de alcance parcial celebrados en el marco de ALADI. Comprende preferencias otorgadas por MERCOSUR para mil productos chilenos y preferencias concedidas por Chile a los países de MERCOSUR para 500 productos.




Respecto de los productos sensibles, considerando como tales aquellos en dificultades para enfrentar la competencia externa, incluidos en la lista chilena en el anexo 2, tales como la carne porcina, jamones, aves sin trocear, pavos, mantequilla, aceitunas, cebada, avena, maíz, margarina, derivados del petróleo y otros, se establece un ritmo de desgravación especial que concluye en el plazo de 10 años y empieza con un margen de preferencia inicial congelada por 3 años, que alcanza al 30% (letra c) del artículo 2).




En el caso de los productos de especial sensibilidad, incluidos en el anexo 3, su desgravación se conforma a un cronograma que concluye en el plazo de 10 años, con 3 años de gracia sin desgravación inicial. Entre los productos de la lista chilena, se incluyen el ácido sulfúrico, sulfato de cobre, calzados y diversos productos textiles (letra d) del artículo 2).




En el anexo 5, se contemplan diversos productos de los anteriores, a los cuales se les mantiene el patrimonio histórico o se les acordó una condición especial de desgravación.




Los productos del anexo 6 son los de alta sensibilidad, los que se desgravarán en forma lineal y automática, con una preferencia del 17% a partir del décimo año (1 de enero del año 2006), para alcanzar una preferencia del 100% en el plazo de 15 años, contados desde el inicio del Programa de Liberación Comercial (1 de octubre de 1996). 




En el anexo 7 se contemplan productos de la lista anterior que mantienen el patrimonio histórico multilateralizado o condiciones especiales de desgravación. En la lista de MERCOSUR en favor de Chile se otorgan tratamientos preferenciales para aves sin trocear, frescas o refrigeradas, cebollas, uvas, pasas, manzanas, peras, duraznos, cerveza de malta, vinos y diversos productos industriales. En este régimen de desgravación, Chile otorga preferencias a productos originarios de los países del MERCOSUR, tales como la carne bovina, arroz, torta de soya, camiones, buses y chasis (letra f) del artículo 2).




Para el azúcar se dispone su desgravación a partir del año undécimo en forma lineal y automática, de modo de alcanzar una preferencia del 100% en el plazo de 16 años, a partir del inicio del Programa de Liberación Comercial (1.X.96) (letra h) del artículo 2).




Respecto del trigo, el morcajo y la harina, se faculta a la Comisión Administradora para definir, antes del 31 de diciembre del año 2003, su incorporación al Programa de Liberación Comercial.  Sin embargo, a partir del 1 de enero del año 2014 deberán gozar del 100% de margen de preferencia (letra i) del artículo 2).




En el anexo 11 se indican diversos productos textiles y del calzado chilenos exportados a la República Argentina, cuyo ingreso a ese mercado deberá tener un arancel máximo del 25% (letra k) del artículo 2).




Las mercaderías usadas no se beneficiarán con el Programa de Liberación (letra l) del artículo 2).




Entre las normas del Programa de Liberación Comercial, se establece un régimen de adecuación de las preferencias intra-MERCOSUR para determinados productos chilenos señalados en el anexo 12, con objeto de determinar el arancel que los Estados miembros del MERCOSUR pueden cobrar a un producto chileno en su mercado, el cual no podrá ser inferior al aplicado por el respectivo país a los demás miembros de MERCOSUR (artículo 4).




Como resultado del programa señalado, las condiciones de acceso de los productos chilenos a los principales mercados del MERCOSUR mejoran, según lo informado por el Director General de Relaciones Económicas Internacionales del Ministerio de Relaciones Exteriores, en los términos siguientes: 




En el caso del mercado argentino: la tasa estadística del 3% no será aplicable a las exportaciones chilenas a partir del 1 de octubre de 1996; los derechos específicos para textiles y calzado se mantendrán, pero el arancel aplicable a las exportaciones chilenas de estos productos no podrá ser superior al 25%; para los cien principales productos de exportación a Argentina, que representan el 72% del comercio total, el arancel promedio ponderado, que sin el Acuerdo alcanza a 9,95%, a partir de la vigencia de éste será de 5,42%.




En el caso de Brasil: el arancel promedio para los cien principales productos chilenos de exportación a ese mercado, que sin el Acuerdo alcanza a 6,99%, con éste baja a 1,63%.




Por su parte, el arancel promedio ponderado aplicable en Chile en virtud del Acuerdo a las importaciones desde dichos mercados, será de 6,51%, para los cien principales productos argentinos, que representan el 84% de las importaciones de ese origen, y para igual número de productos brasileños, que representan el 66% de importaciones provenientes de Brasil, será de 5,17%.




En síntesis, informó el Director de la Dirección General de Relaciones Económicas Internacionales antes señalado:




Al 1 de octubre de 1996, el 87,3% de las exportaciones de Chile al MERCOSUR y el 76,1% de las importaciones desde MERCOSUR tendrán, a lo menos, el 30% de preferencias;




Al 1 de enero del año 2004, el 67,1% de las exportaciones chilenas al MERCOSUR y el 62,4% de sus importaciones estarán desgravadas;




Al 1 de enero del año 2006, el 89,8% de las exportaciones al MERCOSUR y el 78% de las importaciones estarán totalmente desgravadas, con plena vigencia de una zona de libre comercio, y




En el año 2006 se iniciará la desgravación de los productos de sensibilidad más acentuada, completando su proceso de desgravación en 15 años, excepto el trigo, la harina de trigo y el azúcar.




A partir de la vigencia del Acuerdo y sin perjuicio de lo dispuesto en la normativa de la Organización Mundial de Comercio (OMC), las Partes se comprometen a no aplicar al comercio recíproco nuevos gravámenes a las exportaciones, ni a aumentar la incidencia de los existentes, en forma discriminatoria entre ellas. Para estos efectos, se deja constancia de los gravámenes vigentes en las Notas Complementarias anexas al Acuerdo (artículo 6).




Análogo compromiso contraen los Estados respecto de las restricciones no arancelarias a la importación o a la exportación de productos de su territorio al de la otra Parte, ya sea mediante contingentes, licencias o por medio de otras medidas, y respecto de las existentes, de las cuales también se deja constancia en las Notas Complementarias, se conviene en velar por su eliminación en el menor plazo posible (artículo 7).




Respecto de los derechos específicos, los Estados partes también se comprometen a no aplicar en el comercio recíproco derechos distintos de los existentes, a no aumentar su incidencia, ni aplicarlos a nuevos productos ni a modificar sus mecanismos de cálculo, de modo que signifique un deterioro de las condiciones de acceso al mercado de la otra Parte (artículo 8).




Por último, entre estas normas relativas al programa de liberación comercial, se dispone que las Partes signatarias aplicarán el arancel vigente para terceros países a todas las mercaderías elaboradas o provenientes de zonas francas de cualquier naturaleza situadas en sus territorios. Se agrega que las mercaderías deberán ser debidamente identificadas (artículo 12). 

3.- Las facultades que se confieren a la Comisión Administradora del Acuerdo.




Esta Comisión será el órgano de administración y evaluación del Acuerdo y estará integrada por el Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile, a través de la Dirección General de Relaciones Económicas Internacionales, y del Grupo Mercado Común del MERCOSUR (artículo 46). 




El Grupo referido es el órgano ejecutivo del MERCOSUR, integrado por representantes de los Ministerios de Relaciones Exteriores; de Economía, o sus equivalentes, y del Banco Central de sus países miembros (artículos 12 y 13 del Tratado de Asunción).




Las principales facultades que se confieren a esta Comisión Administradora son las siguientes:




== Acordar el tratamiento arancelario a otorgar a los productos del anexo 4, para el comercio recíproco entre Chile y Paraguay (inciso segundo de letra d) del artículo 2).




== Acelerar el programa de desgravación arancelaria o mejorar las condiciones de acceso para cualquier producto o grupo de productos (artículo 3).




== Definir el tratamiento a otorgar al trigo, morcajo y harina (letra i) del artículo 2).




== Modificar las normas del anexo 13, relativo a normas de origen (artículo 13).




== Administrar y evaluar la aplicación del Acuerdo (artículos 46 y 47).




Cabe consignaros, conforme al debate habido en el seno de vuestra Comisión con la participación del Ministro de Relaciones Exteriores, que cualquier acuerdo que se adopte en el seno de la Comisión Administradora y que en el orden normativo interno chileno incida en materias propias de ley, requerirá de nueva aprobación parlamentaria, al tenor de lo dispuesto por el inciso segundo del Nº 1 del artículo 50 de la Constitución Política de la República.




El señor Ministro precisó, además, que esta Comisión de Administración ha sido necesario crearla por no existir en la institucionalidad de MERCOSUR un órgano que pueda cumplir las funciones que se le asignan a la Comisión y que sus acuerdos siempre deberán ser perfeccionados según los procedimientos propios del orden jurídico del Estado, de manera que no le cabe duda de que las negociaciones que en ella se lleven a cabo deberán ajustarse a los mecanismos constitucionales correspondientes. 




Por último, hizo notar que la Dirección General de Relaciones Económicas Internacionales del Ministerio de Relaciones Exteriores será el órgano técnico contraparte del Grupo MERCOSUR, pero que el titular del poder de negociación de los tratados internacionales que resulten de los trabajos de la Comisión seguirá siendo el Presidente de la República.

4.- El régimen de origen

(artículo 13 y anexo 13).




En lo sustancial, se establece que a las importaciones efectuadas al amparo del Programa de Liberación Comercial se les aplicará el régimen general de origen basado en el cambio de posición arancelaria.




En otros términos, se beneficiarán del Programa de Liberación Comercial los productos elaborados con insumos no regionales, siempre que resulten de un proceso de transformación sustancial que les confiera nueva individualidad, medida por un salto de partida arancelaria.




En caso de no cumplirse con dicha exigencia, se aplica el contenido regional del 60% de los insumos originarios de Chile y/o de los países del MERCOSUR.




Los requisitos específicos de origen, definidos en el anexo 13, son, según lo informado por el Director General de Relaciones Económicas Internacionales del Ministerio de Relaciones Exteriores, sustancialmente similares o idénticos a los vigentes en ALADI.

5.- El tratamiento en materia de tributos internos

(artículo 14).




Se conviene en aplicar los principios del artículo III del GATT-OMC: tratamiento nacional y no discriminación.

6.- Las prácticas desleales del comercio

(artículos 15 a 17).




En primer término, se regirán por la legislación interna y las normas de la OMC en cuanto a contrarrestar los efectos perjudiciales de la competencia desleal (artículo 15).




Se reconoce el derecho a aplicar medidas “antidumping” o compensatorias sobre las importaciones procedentes de terceros países, dando conocimiento de ellas a las Partes contratantes para su evaluación y seguimiento (artículo 16).




En caso necesario, se recurrirá a mecanismos de consultas para conocer las reales condiciones de ingreso de los productos (artículo 17).

7.- Defensa de la competencia y del consumidor

(artículos 18 a 20).




Se conviene en ejecutar acciones conjuntas, principalmente, para elaborar normas que disciplinen eventuales prácticas anticompetitivas y para otorgarse en el comercio recíproco un tratamiento no menos favorable que el que se concede a los productos nacionales similares en aspectos relacionados con la defensa de los consumidores .

8.- El régimen de salvaguardias

(artículo 21).




Se contrae el compromiso de poner en vigencia un régimen de este tipo a partir del 1 de enero de 1997.  Entre tanto, las concesiones negociadas en este Acuerdo no serán objeto de medidas de salvaguardia.

9.- La solución de controversias 

(artículo 22 y anexo 14).




Los mecanismos que se contemplan son las consultas directas (capítulo II del anexo); la intervención de la Comisión Administradora (capítulo III del anexo); la constitución de grupos de expertos (artículos 7 a 13 del anexo) y el arbitraje, según procedimiento a convenir y que deberá empezar a regir a contar del cuarto año de vigencia del Acuerdo; de lo contrario, se aplicará desde esa fecha el procedimiento arbitral que los países del MERCOSUR han establecido en el Protocolo de Brasilia (artículo 14 del anexo).

10.- La valoración aduanera

(artículos 23 y 24).




En la materia regirán los normas de la OMC.




Chile se compromete, además, respecto de los países signatarios, a no incluir nuevos productos en su sistema de bandas de precios, ni a modificar sus mecanismos de aplicación, de forma tal que signifique un deterioro de las condiciones de acceso para el MERCOSUR.

11.- Aplicabilidad de normas técnicas, medidas sanitarias y fitosanitarias

(artículos 25 al 29).




En lo sustancial, las Partes se comprometen a observar las obligaciones contraídas en el Acuerdo sobre Obstáculos Técnicos al Comercio y en el Acuerdo sobre Aplicación de Medidas Sanitarias y Fitosanitarias de la Organización Mundial de Comercio (OMC).




Los Acuerdos citados rigen en el país como ley de la República, en virtud de su promulgación conjuntamente con el “Acuerdo de Marrakech”.




Además, las Partes expresan su interés en evitar que las medidas sanitarias y fitosanitarias se constituyan en obstáculos injustificados al comercio recíproco y se comprometen a definir en plazos breves las reglamentaciones de tránsito hacia y desde terceros países o entre las Partes contratantes para los productos agropecuarios y agroindustriales originarios o provenientes de sus respectivos territorios. Para ello, se aplicará el criterio de riesgo mínimo y fundamentación científica de la reglamentación, conforme con las normas de la OMC.

12.- Los incentivos a las exportaciones

(artículos 30 y 31).




Además de los compromisos contraídos en el marco de la OMC, las Partes se obligan a intercambiar listas de los incentivos a las exportaciones vigentes en cada una de ellas, para analizar su impacto en los flujos de comercio recíprocos. 




A partir del sexto año, los productos que deseen beneficiarse del Programa de Liberación Comercial convenido en el MERCOSUR no podrán beneficiarse del “draw-back” ni incorporar en su fabricación insumos internados bajo el régimen de importación temporal.

13.- La integración física

(artículos 32 y 33).




En la materia, las Partes reconocen la importancia del proceso de integración física y se comprometen a facilitar el tránsito de personas, la circulación de bienes, el comercio entre las Partes y hacia terceros mercados, para lo cual ejecutarán un programa coordinado de inversiones en obras de infraestructura física, para perfeccionar su infraestructura nacional, a fin de desarrollar interconexiones de tránsitos bioceánicos e intrazonales.




Para tales efectos, se comprometen a promover inversiones, tanto de carácter público como privado, y se obligan a destinar los recursos presupuestarios que se aprueben para contribuir a esos objetivos.




Los compromisos que en esta materia contraen las Partes son desarrollados en el Protocolo y su Apéndice, cuyo contenido se os reseña más adelante.

14.- Los servicios

(artículos 34 a 36).




En esta materia, las Partes se comprometen a promover la liberación, expansión y diversificación progresiva del comercio de servicios en sus territorios, en un plazo a ser definido, y de acuerdo con los compromisos asumidos en el Acuerdo General sobre Comercio de Servicios (GATS).




Con tal propósito, acuerdan iniciar los trabajos tendientes a avanzar en la definición de los aspectos del Programa de Liberación que aplicarán a los sectores de servicios objeto de comercio.




El referido Acuerdo (GATS) rige en el país, conjuntamente con la normativa de la OMC, promulgada con el Acuerdo de Marrakech por el decreto supremo del Ministerio de Relaciones Exteriores Nº 16, de 1995, publicado en el Diario Oficial del 17 de mayo de 1995.

15.- El transporte

(artículos 37 a 40).




Los Países se comprometen a facilitar los servicios de transporte en sus diversos ámbitos, a fin de ofrecer las condiciones adecuadas para la mejor circulación de bienes y personas.




En la materia, acuerdan regirse por el Convenio de Transporte Internacional Terrestre del Cono Sur.  A las mercaderías elaboradas en el territorio de las Partes no se les podrán aplicar restricciones de tránsito ni de libre circulación en los respectivos territorios.




El Convenio citado también rige en el país como ley de la República. Ha sido publicado en el Diario Oficial del 3 de noviembre de 1983.

16.- El término de las preferencias arancelarias acordadas entre las Partes

en ALADI (artículos 49 y 51).




Este efecto se producirá a partir de la vigencia del Acuerdo.  Sin embargo, las preferencias especiales otorgadas por Chile a Paraguay  en las Nóminas de Apertura de Mercado (NAM) mantendrán su vigencia.

17.- Inversiones y doble tributación

(artículos 41 y 42).




Los acuerdos bilaterales sobre promoción y protección recíproca de las inversiones, suscritos entre Chile y los Estados partes del MERCOSUR, mantendrán su plena vigencia. 




Efectivamente, nuestro país ha celebrado con ellos tratados bilaterales sobre la materia. El único que se encuentra vigente es el celebrado con Argentina; los suscritos con Brasil, Paraguay y Uruguay no han concluido su tramitación interna.




A fin de estimular las inversiones recíprocas, procurarán celebrar acuerdos que eviten la doble tributación.

18.- Propiedad intelectual

(artículo 43).




En la materia, se dispone que será aplicable el Acuerdo sobre los aspectos de los derechos de propiedad intelectual relacionados con el comercio (TRIPS).




Del mismo modo que el Acuerdo GATS, el Acuerdo TRIPS fue aprobado por el Congreso Nacional conjuntamente con el Acuerdo de Marrakech. 

19.- El tratamiento de la nación más favorecida

(artículo 52).




En virtud de esta disposición, no habrá extensión directa e inmediata de las concesiones negociadas por Chile con terceros países o con países de ALADI al margen de los instrumentos propios del Tratado de Montevideo de 1980, a menos que reciba una contraprestación equivalente a la concesión otorgada. 




De no haber acuerdo en la negociación de la compensación en un plazo de 90 días, la Parte afectada podrá recurrir a los mecanismos de solución de controversias establecidos en el Acuerdo.

20.- Duración, vigencia, denuncia, enmiendas y depositario

(artículos 55, 56, 57 y 58)).




Este Acuerdo se celebra por tiempo indefinido, su vigencia se fija a partir del 1 de octubre de 1996; cualquiera de las Partes podrá denunciarlo mediante aviso dado con 60 días de anticipación; las enmiendas al Acuerdo serán sometidas a la aprobación de la Comisión Administradora y formalizadas en un Protocolo.  Se designa como depositario a la Secretaría General de la ALADI.




Se os hace presente que la referencia que en este informe se hace a los artículos 51, 52, 55, 56, 57 y 58 corresponde a la numeración seguida en el texto acompañado con el mensaje, la que, como se os anticipó, deberá ser corregida por los Gobiernos, en virtud del Protocolo suscrito el 12 de julio de 1996, debiéndoles corresponder en el nuevo texto que se establezca los números 50, 51, 54, 55, 56 y 57, respectivamente.

B.- Lo principal de los diversos anexos del Acuerdo.




El contenido genérico de estos Anexos, no definido en la titulación oficial del documento, es el que se os enuncia a continuación,




Anexo 1: Patrimonio histórico otorgado por MERCOSUR.





   Patrimonio histórico otorgado por Chile.




Anexo 2: Sensibles de Chile.





   Sensibles de MERCOSUR.




Anexo 3: Sensibles especiales de Chile.





    Sensibles especiales de MERCOSUR.




Anexo 4: Autopartes de Paraguay.




Anexo 5: Sensibles y  sensibles  especiales,  con mantenimiento

de patrimonio histórico de Chile.





   Sensibles y sensibles especiales con mantenimiento de

patrimonio histórico de MERCOSUR.




Anexo 6: Alta sensibilidad de Chile.





   Alta sensibilidad de MERCOSUR.




Anexo 7: Alta  sensibilidad  con  condiciones especiales de des-

gravación de Chile.





   Alta  sensibilidad  con  condiciones especiales de des-

gravación de MERCOSUR.




Anexo 8: Azúcar.




Anexo 9: Trigo.




Anexo 10: Preferencia arancelaria regional Chile.





     Preferencia arancelaria regional MERCOSUR.




Anexo 11: Derechos específicos Argentina.




Anexo 12: Régimen de adecuación de MERCOSUR.




Anexo 13: Régimen de origen.




Anexo 14: Régimen de solución de controversias.




Anexo 15: Acuerdos de transporte de MERCOSUR.




Estos Anexos deberán ser protocolizados por ALADI, conforme a los procedimientos e instrucciones aprobados por las Partes contratantes en la Ayuda Memoria suscrita en Buenos Aires, el 21 de junio de 1996.




Entre los anexos se incluyen las notas complementarias a los artículos 5, 6 y 7, en las que se deja constancia de los gravámenes y cargas distintos de los derechos aduaneros y de las restricciones no arancelarias a la importación o exportación vigentes a la fecha de suscripción del Acuerdo, que los países signatarios podrán mantener después de su vigencia. Estas notas son las siguientes:




== Las notas complementarias conforme al artículo 5º, en las cuales Chile deja constancia de los “otros gravámenes y cargas de efectos equivalentes distintos de los derechos aduaneros” que podrá aplicar por estar vigentes a la fecha de suscripción del Acuerdo.  Se trata, en términos generales, de ocho cargas de efectos equivalentes, consistentes en recargos, derechos y tasas enumerados en las notas.




== Las notas complementarias conforme al artículo 7º, en las que Chile deja constancia de las restricciones no arancelarias a las importaciones que mantendrá por estar vigentes a la fecha del Acuerdo. Se trata, en términos generales, de restricciones aprobadas por la ley Nº 18.483, sobre régimen legal para la industria automotriz.




== Las notas complementarias del artículo 5º, correspondientes a la República Argentina. En ellas se hace referencia a tres decretos aplicables en materia de impuesto a los cigarrillos; a las ganancias y de impuesto en concepto de anticipo del impuesto al valor agregado.




== Las notas complementarias del artículo 6º, presentadas por la República Argentina. Se trata de dos gravámenes a las exportaciones, que podrá mantener por estar vigentes a la fecha del Acuerdo: el derecho de exportación del 3,5% para las mercaderías de siete posiciones arancelarias que señala, y el derecho de exportación del 15% para las mercaderías de veintiuna posiciones arancelarias.




== Las notas complementarias de la República Argentina al artículo 7º, que comprenden treinta y tres medidas que importan restricciones no arancelarias a las importaciones y afectan a diversos productos que indican.




== Las notas complementarias de Brasil al artículo 5º, que le permiten mantener tres gravámenes paratarifarios, aplicables a materia de transporte, por estar vigentes a la fecha del Acuerdo.




== Las notas complementarias de Brasil al artículo 6º, que contemplan los gravámenes a las exportaciones que podrá mantener, por estar vigentes a la fecha del Acuerdo.  Se anexarán en un plazo de sesenta días a contar de la firma del Acuerdo.




== Las notas complementarias de Brasil al artículo 7º, que comprenden diversas medidas que importan restricciones no arancelarias a las importaciones brasileñas y que podrá mantener, por la misma razón anterior.




== Las notas complementarias de Paraguay al artículo 5º, que le permitirán mantener dos gravámenes: tasas consulares y servicio de valoración aduanera del 0,50% sobre el valor en aduana.




== Las notas complementarias de Paraguay, que enumeran 27 tipos de restricciones no arancelarias que podrá mantener en virtud del artículo 7º.




== Las notas complementarias de Uruguay al artículo 5º, en virtud de las cuales este país se reserva la aplicación de precios mínimos de exportación, según lista definitiva que entregará a las Partes antes del 10 de julio de 1996.




== Las notas complementarias de Uruguay conforme al artículo 6º, que le permitirán mantener detracciones a las exportaciones de distintos tipos de cueros y a mantener valores fictos que se toman de base para la aplicación de los mismos. La lista definitiva será entregada antes del 10 de julio de 1996.




== Las notas complementarias de Uruguay, que le permitirán mantener 24 tipos de medidas no arancelarias en virtud del artículo 7º.




Entre los documentos acompañados con el mensaje se incluyen la Ayuda Memoria y los acuerdos alcanzados en materia de productos, que no forman parte del Acuerdo, suscritos por las Partes Signatarias en Buenos Aires, el 21 de junio de 1996, en los que se aprueban diversas instrucciones a sus Representaciones ante ALADI y a la Secretaría General de ALADI para la preparación de los textos homologados de los anexos 1, 5, 7, 10 y 12 y las modificaciones a las listas intercambiadas por ellas el 17 de mayo del mismo año, para ser incorporadas a los formatos tradicionales de ALADI.

C.- Lo principal del Protocolo sobre integración física y su Apéndice.




En el Protocolo, los países miembros del MERCOSUR y Chile reafirman su voluntad política de integrar físicamente sus territorios para facilitar el tránsito y el intercambio comercial recíproco y hacia terceros países, mediante el establecimiento y desarrollo de vinculaciones terrestres, fluviales, lacustres, marítimas y aéreas.




Para estos efectos, entienden que la integración física consiste en el desarrollo, ampliación, perfeccionamiento y mantenimiento de interconexiones de tránsito bioceánicas así como de vinculaciones intrazonales en materia de transporte y comunicaciones que faciliten el libre tránsito de personas, bienes y mercancías.




La integración física comprenderá las obras actuales y futuras que identifiquen y definan interconexiones conformadas por vinculaciones viales, ferroviarias, portuarias, aeroportuarias, fluviales, lacustres, marítimas y sus combinaciones, y la libre utilización de las interconexiones de infraestructura física en el espacio económico ampliado, sean éstas caminos, pasos fronterizos habilitados y sus instalaciones, puertos fluviales, lacustres y marítimos situados en el Océano Pacífico y en el Océano Atlántico, así como terminales de carga, ferrovías y canales.




Las Partes contratantes acuerdan que, en una primera etapa, realizarán un programa coordinado de inversiones referido a diversos pasos entre Chile y el MERCOSUR, respecto de los cuales los Gobiernos de Chile y de Argentina convienen en el Apéndice del Protocolo un programa de inversiones ascendente a 156 y 165 millones de dólares, respectivamente, para el período 1996-2000, que se desglosan de la manera siguiente:


    Pasos Fronterizos                       Argentina


Chile


 1.  JAMA



45,00


54,00


 2.  SICO



  8,00


  1,00


 3.  SAN FRANCISCO


24,00


14,00


 4.  AGUA NEGRA


10,00


 10,00


 5.  CRISTO REDENTOR

15,00


 15,00


 6.  PEHUENCHE


15,00


 10,70


 7.  PINO HACHADO


  2,00


 20,00


 8.  CARDENAL SAMORÉ

12,00


 10,00


 9.  COIHAIQUE


  7,00


   1,00


10. HUEMULES


  6,00


   0,30


11. INTEGRACIÓN AUSTRAL
15,00


 10,00


12. SAN SEBASTIÁN


  6,00


 10,00


      Totales


           165,00

            156,00




Se deja establecido que en el caso del paso Cristo Redentor, los montos básicos serán incrementados en función de las conclusiones técnicas relativas al túnel a baja altura y de las resoluciones que se adopten sobre la materia. 




Además, se reconoce la prioridad que Chile les asigna a las inversiones en los pasos que en este informe se os han indicado en la lista anterior con los números 1, 2, 5, 7, 8, 11 y 12.

D.- Lo principal del Protocolo de adhesión a la “Declaración sobre

Compromiso Democrático en el MERCOSUR”.




Mediante este instrumento, los Presidentes de Chile y Bolivia expresan su adhesión a los principios y disposiciones contenidos en dicha Declaración, y manifiestan que, en los Acuerdos con el MERCOSUR, el principio democrático será condición esencial para la continuación del proceso de integración en curso.




Conforme a dicho principio, la ruptura del orden democrático en un Estado miembro del MERCOSUR autoriza la aplicación de medidas que pueden comprender desde la suspensión del derecho de participación en los Foros del MERCOSUR hasta la suspensión de los derechos y obligaciones emergentes de las normas del MERCOSUR entre las Partes y el Estado donde haya ocurrido la ruptura.

F.- Fundamentación jurídica del Acuerdo, sus Anexos y Protocolos.




Por lo declarado por las partes signatarias en la parte preambular del Acuerdo y por lo dispuesto en su articulado e instrumentos anexos, cabría señalaros que este tratado se funda en el Tratado de Montevideo de 1980, constitutivo de ALADI, vigente en el país como ley de la República después de haber sido promulgado por el decreto supremo (RR.EE.) Nº 968, de 1981, publicado en el Diario Oficial. 




No obstante lo anterior, requiere de aprobación parlamentaria para su incorporación en el orden jurídico interno, conforme el inciso segundo del Nº 1 del artículo 50 de la Constitución Política, ya que contiene disposiciones que inciden en materias de ley.




El Apéndice al Protocolo de Integración Física contempla compromisos financieros para el Estado que sólo se pueden aprobar por normas de rango legal, como el que tendrán estos instrumentos una vez cumplidos los trámites antes señalados.




Por último, los efectos sancionatorios de la cláusula democrática, que pueden importar suspensión de derechos y obligaciones de los Estados partes en estos instrumentos, no podrían ser establecidos sino por normas del mismo rango jurídico al del Acuerdo.

III.- LO SUSTANCIAL DE LAS OPINIONES RECIBIDAS POR LA COMISIÓN.

A.- Lo sustancial de las opiniones dadas por las entidades gremiales.

1.- De la Confederación de la Producción y del Comercio.




La exposición de su presidente, señor José Antonio Guzmán Matta, se refiere a los aspectos económicos del Acuerdo, sin perjuicio de reconocer que también pueden existir efectos políticos.




En ese marco, señala, entre otras materias, que los principales beneficios del acuerdo CHILE-MERCOSUR son los siguientes:




== Otorga estabilidad a las reglas del juego, especialmente en términos de gravámenes y de otras barreras no arancelarias, condiciones de acceso al mercado y de mecanismos de solución de disputas.




== A partir del momento en que entre en vigencia el Acuerdo, el 81,7% de las exportaciones de Chile al MERCOSUR se beneficiarán de una rebaja arancelaria de al menos 30%, y un porcentaje similar de las importaciones desde MERCOSUR tendrán la misma ventaja.




== A partir del décimo año (2006), más del 90% de las exportaciones y del 85% de las importaciones tendrán arancel cero (cálculos realizados a partir de los valores de comercio de 1995);




== En general, los sectores que se verían más beneficiados serían los sectores metalmecánico, químico, fruta fresca, alimentos procesados, alimentos conservados y algunos rubros forestales;




== Los plazos para la desgravación de los productos sensibles son lo suficientemente largos para que los productores nacionales se adapten a la mayor competencia internacional.




En suma, sostiene que los principales beneficios comerciales del Acuerdo consisten en aumento de las exportaciones en varios sectores y en importaciones más baratas que beneficiarán a los consumidores.




Sobre los impactos del MERCOSUR en el sector agrícola sostiene que la Confederación reconoce la difícil situación por la que atraviesan numerosos sectores agrícolas, la que reconoce que no se deriva del Acuerdo. No obstante, apoya la aplicación de medidas de ayuda. En ese orden, desde agosto de 1995, ha postulado la conveniencia de otorgarle plazos prudenciales para que se adapte a la competencia externa, preservando el patrimonio sanitario del país.




Agrega que reconoce la existencia de distorsiones en los mercados internacionales de algunos productos agrícolas que afectan la libre competencia. Estima que, en caso de que fuera necesario establecer compensaciones, ellas deberían otorgarse bajo las condiciones siguientes:




== Ser focalizadas a los rubros realmente afectados;




== Ser transitorias;




== Ser justificadas, y




== Ser  transparentes,  identificando  las distorsiones que se in-

tenta corregir.




Por último, apoya la simplificación de los procedimientos de denuncias y la agilización de las resoluciones de la Comisión de Distorsiones, a fin de evitar daños producidos por competencia desleal, de frecuente ocurrencia en algunos mercados agrícolas internacionales, en la opinión de la Confederación.

2.- De la Cámara Nacional de Comercio, Servicios y Turismo de Chile.




Su presidente, señor Alfonso Mujica, junto con formular comentarios sobre los diversos capítulos del Acuerdo, afirma que el análisis de su institución se hace sobre la base de la política de inserción económica internacional, a través de acuerdos bilaterales o multilaterales, que ha impulsado el Gobierno y que son complementarios de su política de apertura multilateral. En ese marco, dada la coyuntura internacional, considera que el mercado regional sudamericano ha cobrado importancia en el último tiempo y que el Acuerdo suscrito con MERCOSUR reviste particular trascendencia para la liberalización progresiva del comercio en la región, generando beneficios para nuestra economía y, específicamente, para el sector que representa.

3.- De la Sociedad Nacional de Minería.




Su presidente, señor Walter Riesco, deja constancia de que SONAMI concuerda absolutamente con los planteamientos de la Confederación de la Producción y del Comercio.  Agrega que, en lo que se refiere específicamente a la minería, ésta se encuentra afecta, sin el Acuerdo con MERCOSUR, a aranceles bajos para el ingreso de sus productos en los mercados de sus países miembros. Sostiene que las excepciones que se plantearon a Chile en esta materia se refieren a productos del sector de la minería no metálica, tales como el cemento portland y el sulfato de cobre, que estará sujeta a un plazo de desgravación de 15 años, gradual y automática, a partir del décimo año.




También se refiere al tratamiento que se contempla para productos mineros calificados de sensibles y a la importancia que para las exportaciones mineras tiene el MERCOSUR. 




Considera conveniente la eliminación de la tasa estadística del 3% por parte de Argentina y la rebaja del arancel al nivel cero para diversos productos chilenos, entre los cuales menciona el cobre refinado, el producto exportado de mayor importancia: De manera que el incremento de estas exportaciones lo estima de interés para el país y el sector.




Sostuvo que habría sido beneficioso para el sector, consumidor de gran cantidad de energía, que el petróleo hubiera podido contar con una desgravación más rápida.




Señaló, por último, que, si no se firmaba el Acuerdo, se habrían eliminado las preferencias arancelarias vigentes y se habría empezado a aplicar el arancel externo común que los países del MERCOSUR tienen para terceros países.

4.- De la Cámara Chilena de la Construcción.




Su presidente, señor Eugenio Velasco, destaca, en primer lugar, que, compartiendo el apoyo al Acuerdo, el sector lamenta que los servicios, como la construcción, hayan estado poco incorporados en las negociaciones con el MERCOSUR.  Afirma que, por la participación que tuvo en los grupos de trabajo de la Confederación de la Producción y del Comercio, percibió cierto espíritu refractario de los países del MERCOSUR para abordar el tema de los servicios y, en general, el de la construcción.




Le parece que el Acuerdo representará en el futuro una interesante posibilidad de expansión, al incrementarse los mercados.  Esto, siempre y cuando se logre lo que se llama el acceso al mercado y el trato nacional con los países del MERCOSUR, similar a lo que obtienen las actividades de la construcción en el mercado chileno.




Le preocupa que no sólo los servicios de ingeniería y de construcción estén prácticamente excluidos, sino que tampoco se hayan definido plazos para incorporarlos.




Afirma que el aspecto más interesante para el sector lo constituye el hecho de que uno de los objetivos del Acuerdo sea promover el desarrollo y la utilización de la infraestructura física, con énfasis en el establecimiento de interconexiones bioceánicas, e impulsar las inversiones recíprocas.




Por último, pone a disposición de la H. Cámara el “Protocolo de Armonización de Objetivos de Empresas de Ingeniería y Construcción en el ámbito del MERCOSUR”, suscrito en Río de Janeiro, el 12 de marzo de 1993, por las Cámaras de la Construcción de los países miembros del MERCOSUR, para que sirva a las autoridades de Gobierno como documento de trabajo durante la aplicación del Acuerdo. Sostiene que su adopción permitiría que las empresas de la construcción y de ingeniería tengan acceso igualitario a las propuestas o licitaciones a que den lugar los proyectos y las obras ligados a la integración física, como también a las obras públicas y privadas que se ejecuten en el MERCOSUR.

5.- De la Sociedad de Fomento Fabril (SOFOFA).




Su secretario general, señor Andrés Concha, señala que la SOFOFA ha apoyado la negociación en todas sus etapas. 




Después de analizar diversos capítulos del Acuerdo, encuentra que en el largo plazo éste permitirá la libre entrada de los productos chilenos en un mercado de 200 millones de consumidores, ya que se eliminarán los aranceles. Añade que lo anterior se traducirá en un importante aumento de las exportaciones chilenas, lo que a su vez permitirá que la industria chilena pueda aprovechar las economías de escala.




Destaca como importante que Chile, en 1994, exportaba al MERCOSUR US$ 1.352 millones, lo que representa el 2,2% de las importaciones de ese bloque subregional provenientes del resto del mundo (US$ 62.356 millones), lo que refleja, a juicio de la SOFOFA, las múltiples oportunidades que ofrece el MERCOSUR a los exportadores chilenos.




Sostiene que el Acuerdo exigirá mayor competitividad no sólo de las empresas chilenas, sino del país como un todo. En este sentido, estima que el impacto de la asociación con MERCOSUR sobre el tipo de cambio, a través de mayores exportaciones, es marginal, puesto que el flujo de capitales es más determinante.




Agrega que, para aprovechar las oportunidades del MERCOSUR, se requiere avanzar, con brevedad, en la privatización de Emporchi, en una adecuada ley de modernización de aduanas, en un mercado del trabajo flexible y en la eliminación de impuestos contrarios al desarrollo.




Específicamente, le llama la atención a la SOFOFA que no se haya avanzado más rápidamente en rebajar el costo de la energía en Chile, mediante una desgravación más acelerada de productos (derivados del petróleo) vinculados con la empresa estatal ENAP.

6.- Del Movimiento Unitario Campesino y Etnias de Chile (MUCECH).




Su presidente, señor Gonzalo Palma Calbucán, expone la posición de MUCECH y entrega una declaración escrita que, en lo sustancial, señala que no se opone a la incorporación de Chile al Acuerdo, en el entendimiento de que representa un beneficio global para la economía y el desarrollo del país. Es más, precisa, MUCECH respaldaría la incorporación de Chile al MERCOSUR, si el Gobierno y los diversos sectores de la sociedad, en particular los más favorecidos, dieran pasos concretos en resguardo del futuro de una gran cantidad de familias del sector rural y de trabajadores asalariados, actuando bajo un principio de solidaridad nacional.




Postula que Chile, por razones de seguridad nacional, debe mantener el sistema de bandas de precios, que considera ya internalizado en nuestra economía y que no causaría complicación alguna al MERCOSUR.




En cuanto a la modernización y a la reconversión de su sector, estima que deben ser impulsadas bajo un principio de equidad y constituir una verdadera oportunidad para el desarrollo de las familias campesinas.




Propone que en el corto plazo (primer semestre de 1996) el Gobierno desarrolle con MUCECH un plan de modernización y reconversión de la agricultura campesina, que considere cuatro pilares básicos: financiamiento, capacitación, investigación y desarrollo institucional. Afirma que, con el nuevo escenario del MERCOSUR, la actual política agraria para el sector no basta.




Considera que el Acuerdo constituye una ventaja para ciertos rubros, como las hortalizas, la fruticultura, los vinos y el sector forestal.  Por ello, demanda el diseño de una política nacional para el desarrollo silvoagropecuario que incorpore las nuevas oportunidades de negocios que se abren con el Acuerdo.




También pide el diseño y la aprobación de una ley de desarrollo rural, para hacer posible la inversión pública en el sector rural, y el otorgamiento de estímulos a la inversión privada.




Por último, solicita el establecimiento de un mecanismo de participación institucionalizada y operante respecto del MERCOSUR y de los temas que interesan al sector.

7.- De la Asociación de Exportadores de Manufacturas A.G. (ASEXMA).




Su presidente, señor Roberto Fantuzzi, señala, en lo esencial, que existen antecedentes objetivos para afirmar que la culminación de la negociación con MERCOSUR ha sido uno de los logros más importantes tanto para el sector público como para el privado en los últimos tiempos. Agrega que, si no se hubiera llegado a un acuerdo con los países del MERCOSUR, lo más probable es que los exportadores que estaban enviando sus productos a esos destinos no habrían podido seguir gozando de las preferencias arancelarias con que se veían favorecidos sus productos, al momento de internarse en cada uno de ellos.




A lo anterior añade que los productos del sector textil y del calzado, que tienen como destino a Argentina, seguirían con los derechos específicos tales como están actualmente, lo que hace que en algunos casos se pague una tasa superior al 60% sobre su valor CIF. Del mismo modo, señala, todos los productos tendrían que haber continuado pagando la tasa estadística del 3%.




Entre las desventajas derivadas del Acuerdo, indica que la desgravación lenta del sector agrícola perjudica al sector manufacturero, por haber inducido una desgravación menos acelerada de este último.




Por último, indica que las desventajas, de no haberse firmado el Acuerdo, serían:




== Pérdida de las preferencias otorgadas bilateralmente por los países;




== Se seguirían pagando los derechos específicos y la tasa estadística.




== En el interior de MERCOSUR, el comercio tendría arancel cero y Chile seguiría con el arancel externo común, perdiendo mercados, y




== Se habría producido disminución de la capacidad negociadora de Chile con otros bloques o países.

8.- Del Instituto Textil de Chile A.G.




Su presidente, señor Mario García Viñuela, destaca la importancia que para el sector tiene la incorporación de Chile al MERCOSUR, considerando que, según las cifras del ejercicio 1995, este bloque de más de 200 millones de habitantes concentra el 29% de las exportaciones del sector al mundo, esto es, US$ 53 millones de los US$ 169 millones de tales ventas externas.




Manifiesta que su gremio se encuentra “medianamente satisfecho” de los resultados del Acuerdo y “plenamente satisfecho” de la gestión negociadora oficial de Chile. Estima que el Acuerdo debería traer, en forma progresiva, beneficios en el aumento de ventas externas al MERCOSUR, con los consecuentes incrementos de la producción nacional para atender esa mayor demanda, fundamentalmente en las especialidades de confecciones  y telas, cuyos productores, a su vez, deberían ir aumentando paulatinamente el empleo.




Sostiene que para potenciar el ingreso del sector textil-confecciones de Chile al MERCOSUR, sería necesario principalmente:




== Acelerar al máximo las listas de desgravación arancelaria relativas a este rubro, dado que, fuera del tan reiterado ideal general de que así sea, existen en los productos sensibles especiales importantes partidas, que no tienen justificación alguna para estar en esa calidad, máxime si las ventajas comparativas están a favor de nuestra contraparte.  Incluso, afirma, ha detectado telas que son deficitarias en toda la subregión y que, al entrar en sensibles especiales, sólo se explicarían como “reservas de mercados a futuro”, lo que considera incompatible con el espíritu del Acuerdo.




Con la aceleración solicitada, se estaría evitando la posibilidad cierta de que, en importantes líneas de producción, se afiancen posicionamientos de determinados mercados del bloque por alguno o algunos de los países constituyentes del MERCOSUR, en perjuicio de textiles y confeccionistas nacionales.




== Pronta constitución de un mecanismo nuevo de solución de controversias, por la especial incorporación de Chile, sin esperar el plazo de cuatro años.  Al respecto, propicia un sistema arbitral, desde ya.




== Sin perjuicio de lo precedente, el gremio textil insta a una mayor agilización de los mecanismos contra la competencia desleal externa, de forma tal que la Comisión de Distorsiones a la Importación esté atenta y dispuesta a actuar efectiva y prontamente, incluso de oficio, ante las subvaluaciones artificiales de precios de cualquier empresa radicada en el MERCOSUR.




== Concuerda con la SOFOFA en la necesidad de agilizar la modernización de los servicios del Estado, como aduanas y puertos, y de superar las falencias en la infraestructura educacional y de capacitación laboral, entre otros importantes aspectos.

9.- De la Corporación Nacional de Exportadores.




Su presidente, señor Cristóbal Valdés, expone diversas consideraciones sobre la importancia del Acuerdo, y concluye, básicamente, que éste es muy bueno no sólo para el sector exportador, sino para el país en su conjunto, por las evidentes posibilidades de incremento de las exportaciones, las inversiones y la integración física, con el consiguiente desarrollo de infraestructura.




Cree, sin embargo, que el Acuerdo es perfectible en términos de incluir otros temas, como es el caso de los servicios, mejorar el sistema de solución de controversias y acelerar los plazos de desgravación, que son factores que se pueden resolver una vez implementado el Acuerdo.

10.- De la Federación de Procesadores Agroindustriales de Chile (FEPACH).




Su director ejecutivo, señor Domingo Calorio, explica la importancia de su gremio, que reúne a cuatro asociaciones, en las que figuran los industriales de las conservas, de los deshidratados, jugos y congelados, que exportan por un subtotal de 551 millones de dólares, de los cuales se vendieron en el MERCOSUR 135 millones de dólares.  Por ello, estima que este mercado es determinante para el sector, no solamente por los nichos que tiene actualmente, sino por los que podrá tener en el futuro.




Agrega que FEPACH exportaba en 1982 por un total de 20 millones de dólares y que hoy lo hace por 800 millones, con 110 a 120 empresas que constituyen el 80% de la agroindustria.

11.- De la Asociación Gremial de Industriales del Calzado (ASINCAL).




Su presidente, señor Maximiliano Obach González, se refiere, principalmente, a las dificultades que enfrenta su sector para competir en igualdad de condiciones con el exportador argentino y concluye en que, con la plena vigencia del Acuerdo, la competencia para las industrias chilenas y de las naciones del MERCOSUR será muy difícil, lo que les exigirá mejorar su productividad y calidad. Estima que ahora más que antes habrá que apuntar a la excelencia.




Señala que se abren las oportunidades para que los empresarios se alíen y, fortalecidos en su alianza, puedan conquistar mercados fuera de la región, especialmente si se trata de productores especializados, entre los cuales su complementariedad sea obvia.




Sostiene que no se ha logrado aún un tratamiento equitativo en el intercambio comercial del calzado chileno con el del MERCOSUR. Afirma que persiste el proteccionismo, especialmente tratado en la mantención de los derechos específicos de Argentina, que, sin embargo, se redujo a un arancel tope del 25%, como resultado de la negociación. La inclusión del calzado en la lista de sensibles especiales, a su juicio, aleja la posibilidad de una pronta y total desgravación.




Informa que el calzado procedente de los países del MERCOSUR entrará a Chile con arancel del 7,7% para Argentina y Brasil; del 6,6% para Uruguay, y del 5,5% para Paraguay. Chile, en cambio, recibirá sólo una rebaja del 30% aplicable a los aranceles vigentes con los países extra zona MERCOSUR. 




Manifiesta que, en consecuencia, aún no se logran las condiciones para competir lealmente.




Recomienda abogar de inmediato por la pronta eliminación de las barreras que persisten, invocando el artículo 7 del Acuerdo, que insta a la Comisión Administradora a eliminar, en el menor plazo posible, las restricciones no arancelarias vigentes.




Para alcanzar el nivel de competitividad que la producción y la comercialización mundial del calzado exigen, postula aumentar sustantivamente la inversión en educación e infraestructura pertinente al sector, con la asistencia de países desarrollados en esta área como Italia, la República Federal de Alemania, España, Taiwán y Corea.  Para estos efectos, propone el fortalecimiento y la pronta adecuación del Instituto Tecnológico del Calzado.




Finalmente, sostiene que se deben crear las instancias para abrir canales propios para la comercialización del calzado chileno en Estados Unidos de América y en Europa.

12.- De la Asociación Gremial de Industriales Químicos (ASIQUIM).




Su presidente, señor Francisco Muñoz Carrasco, señala que el sector químico chileno, con un mercado interno pequeño, está obligado a obtener, por la vía de exportaciones, un mayor volumen de producción que le permita ser competitivo en todos los mercados.  Por ello, ha participado activamente en los acuerdos de alcance parcial celebrados en el marco de ALADI, que le han permitido exportar a los países del MERCOSUR. En el año 1995 y primer semestre de 1996, estas exportaciones alcanzaron a US$ 147 millones trescientos cincuenta mil y a US$ 76 millones trescientos treinta y tres mil, respectivamente. De estas exportaciones, el 98% corresponde a productos afectos a márgenes de preferencia arancelaria.




Agrega que, con la creación del MERCOSUR, las preferencias arancelarias acordadas para el sector químico, en el marco de ALADI, entre Chile y dichos países, estaban destinadas a desaparecer, con el consiguiente daño al sector químico nacional.




En consecuencia, el Acuerdo con MERCOSUR y la multilateralización de la mayor parte de las preferencias vigentes permitirán a la industria química chilena mantener, en general, la posición competitiva de nuestros productos en un mercado externo integrado por 200 millones de personas.

13.- De la Asociación de Productores Avícolas de Chile A.G.




Su presidente, señor Juan Miguel Ovalle, interviene en representación de los sectores avícola y porcino, cuyas ventas en el año 1995 superaron los 850 millones de dólares y aportaron el 60% del volumen de carnes consumidas en Chile y proporcionan empleo directo o indirecto para 35.000 personas.




Al definir la posición del sector frente al MERCOSUR, sostiene que es una gran oportunidad nacional acceder a un mercado de más de 200 millones de habitantes, que abrirá nuevas oportunidades incluso para el sector agrícola, donde actualmente Chile exporta el doble de los productos del agro que importa.




Comentando el programa de desgravación, señala que es de la mayor importancia para estos sectores que se hayan tratado en forma igualitaria tanto las principales materias primas -maíz y sorgo- como los productos derivados, pollos, pavos, huevos, cerdos y derivados industriales. Sostiene que esta situación permitirá que no se afecte negativamente la competitividad del sector ni que, por esa vía, se afecte a los propios agricultores que se trató de proteger.




Considera lamentable e inexplicable que la torta de soya, materia prima de gran importancia para los sectores avícolas y porcinos, se haya mantenido en exclusión a 15 años, considerando que esta oleaginosa no se produce en Chile.  Se amplían los cupos con arancel cero para Paraguay de 30 mil a 45 mil toneladas, además de otorgarles una preferencia del 50% sobre el excedente, en vez de haber rebajado linealmente el arancel para los restantes países.




Por otra parte, le preocupa la existencia de partidas arancelarias que pertenecen a una misma familia de productos y que quedaron en regímenes de desgravación diferentes. Señala los casos de los huevos para uso industrial, que quedaron en desgravación general, debiendo haber quedado en lista sensible, igual que los restantes productos avícolas, y los pollitos y pavitos para reproducción, que quedaron en lista general, debiendo quedar en desgravación inmediata.




Por último, no espera un gran impacto sobre las exportaciones avícolas, ya que el principal mercado para estos productos nacionales es Europa, con productos procesados de alto valor agregado.  En el rubro de los cerdos, se espera la posibilidad de incrementar las exportaciones de cortes seleccionados, en especial al mercado argentino.




En materia de importaciones, tampoco se esperan mayores variaciones para los productos avícolas y porcinos, como consecuencia del bajo nivel de precios internos, a raíz de la eficiencia de estos rubros de producción.

14.- De la Asociación de Exportadores de Chile A.G.




Su presidente, señor Ronald Bown, destaca la importancia del MERCOSUR para las exportaciones hortofrutícolas chilenas, señalando que los países que lo integran reciben alrededor del 65% del total de los embarques destinados a Latinoamérica, exportándose principalmente uva de mesa, manzanas, peras, frutas de carozo, kiwis, cebollas, ajos y productos secos.




Agrega que gran parte de estos productos se encuentran con un nivel arancelario negociado dentro del marco de ALADI, lo cual implica la aplicación de preferencias arancelarias por sobre el nivel arancelario normal, equivalente a un promedio del 65% para los principales productos, lo que implica cancelar aproximadamente el 35% del arancel habitual.




Respecto de los efectos esperados para el sector exportador hortofrutícola chileno, expresa que, en términos generales, en el corto plazo no deberían esperarse cambios de relevancia respecto del nivel de las exportaciones de productos hortofrutícolas al MERCOSUR, debido a que un porcentaje importante de los productos quedaron integrando la lista de excepción (42% del comercio), la que posee los mayores plazos de desgravación y dado que se mantienen gran parte de las preferencias arancelarias actualmente negociadas en el marco de ALADI.




Informa que los estudios efectuados por el gremio indican que con la firma del Acuerdo se permitiría reducir aproximadamente en un tercio el pago de aranceles, sólo para las uvas frescas, manzanas, peras, duraznos, ciruelas, paltas, damascos, guindas, cerezas, nectarines y kiwis.




Por otra parte, el no asociarse al MERCOSUR podría haber implicado la caída automática de todas las preferencias arancelarias que actualmente poseen nuestros productos hortofrutícolas para acceder a los países de la subregión.  Al aplicarse el arancel externo común del 10%, se incrementaría en alrededor de 3,5 veces el pago por concepto de derechos aduaneros. Esto, sin considerar el efecto de la “tasa estadística” variable aplicada por Argentina.




Por último, propone adoptar un programa complementario específico orientado a mejorar la competitividad de nuestras exportaciones y compensar los costos del Acuerdo, que contemple medidas para reducir costos; para desburocratizar las operaciones de comercio exterior; en favor de la transferencia tecnológica, investigación científica y capacitación; para limitar los efectos del tipo de cambio, y mejorar la infraestructura vial y portuaria. 

15.- De la Federación Gremial Nacional de Productores

de Fruta Chile (FEDEFRUTA).



Su presidente, señor Ricardo Ariztía, señala que el tratamiento que se ha otorgado en el Acuerdo a los kiwis, uva, manzanas, ciruelas, duraznos, peras, pasas y pasta de tomates es insuficiente como para afirmar que se ha logrado un éxito de importancia.




Indica, además, que a los países del MERCOSUR que exportan a Chile se les ha otorgado el régimen de desgravamen general, situación que considera muy diferente de la de los productos nuestros que se sitúan en un régimen de excepción y sensibles.




Cree que el patrimonio sanitario queda expuesto a un riesgo de valor incalculable, dado que no se han tomado medidas de resguardo. Informa que en los Estados Unidos de América, Japón. Corea, Taiwán, China y tantos otros mercados, se sanciona a quienes no cumplen con las medidas de control; en cambio, en Chile, en los pasos aduaneros a lo más se decomisan los productos vegetales.




Agrega que en Mendoza se suspendió el programa de erradicación de la mosca de la fruta.  Por lo tanto, sostiene que se está frente a un problema serio.




A lo anterior cree que deben agregarse los problemas derivados de la infraestructura portuaria y vial y de los controles de calidad.




Señala que el apoyo que el gremio presta a esta negociación no significa incompatibilidad con la situación que sucede especialmente en el sur del país, donde gran cantidad de ganaderos y productores de trigo, junto con su personal de trabajo, quedan en la más absoluta incertidumbre.




Tan importante como ello considera el hecho de que este importante territorio del país no puede ni debe quedar en manos de un monocultivo como es la forestación, dado el inminente peligro que significa  no disponer de una biodiversidad que permita un equilibrio ecológico.




En resumen, acepta y aprueba el Acuerdo, pero con un resultado que califica de neutro, por los aspectos negativos que espera que sean corregidos, lo mismo que los problemas creados en los subsectores afectados.

16.- De la Asociación Gremial de Industriales de Curtidurías de Chile.




Su presidente, señor Patricio Silva del Campo, señala que el sector curtidor no fue beneficiado con el Acuerdo y que lo único que se logró fue que los países del MERCOSUR se comprometieran a no alzar los impuestos de retención y una declaración en la que se obligan a rebajarlos en el menor tiempo posible.




Informa que respecto de Argentina se solicitó un cupo anual de doscientos mil cueros de bovino, que representa el 2% de su matanza anual, lo que no fue concedido.




Agrega que Brasil anexará las medidas paraarancelarias que podrían afectar las exportaciones de cueros en un plazo de 60 días de firmado el Acuerdo y que con Uruguay se da una situación similar.




Hace presente que, si no se garantiza adecuadamente la libre exportación de la materia prima de aquellos países que la producen su sector se encontrará con una competencia desleal, pues los precios que paguen los industriales de dichos países les permitirán competir en el nuestro con materia prima de bajo costo, invadiendo el país con cuero terminado subsidiado.

17.- De la Asociación de Industriales de Zona Franca de Iquique A.G.




Su presidenta, señora Virginia Escobar A., expone diversos antecedentes sobre el MERCOSUR y la Zona Franca, el acceso al MERCOSUR desde la Zona Franca, la Zona Franca de Extensión y el impacto del MERCOSUR en la Zona Franca. 




En lo sustancial, manifiesta que tanto la Zona Franca como la Zona Franca de Extensión quedan al margen del MERCOSUR, lo que obligará a toda la producción de la Primera Región a pagar el arancel externo común para ingresar al MERCOSUR, incluya o no incluya componentes que se beneficien de las franquicias de Zona Franca. Sostiene que, en términos prácticos, esto significa que, en tanto que el resto de Chile se verá beneficiado a lo menos con una rebaja del 40% sobre el arancel vigente, es decir, en promedio pagará el 6% de arancel para alrededor del 68% de las exportaciones y que otro 20% de esas exportaciones tendrán arancel cero, los productores iquiqueños tendrán que pagar el 14% en promedio para ingresar a esos mercados.




Destaca que el MERCOSUR representó para la Zona Franca, en el quinquenio 1991-1995, el 34,92% (equivalente a US$ 702 millones) de las ventas totales del sistema, lo que muestra lo significativo de estas operaciones comerciales.




En resumen, hace notar que, para el año 2006, prácticamente todo el MERCOSUR gozará de arancel cero. Sin embargo, el impacto más inmediato tiene que ver con la discriminación geográfica del artículo 12 del Acuerdo, que obliga a los productores o fabricantes de la Zona Franca a pagar el arancel externo común, sin importar si los productos fabricados usan o no usan insumos acogidos a los beneficios de esa Zona Franca.




Sostiene que esta discriminación geográfica deja al margen del Acuerdo a muchos productores que están en la Zona Franca de Extensión, acogidos a régimen general, y, además, imposibilita el traslado del sector industrial a Alto Hospicio o Pozo Almonte, toda vez que queda atrapado en la categoría de Zona Franca de Extensión que, para efectos del MERCOSUR, es una Zona Franca.




Concluye proponiendo que se adopte la iniciativa del Ministerio de Economía, Fomento y Reconstrucción en la que el acceso o no acceso a los programas de liberación no depende de la zona geográfica, sino que está en función de si se utilizan o no se utilizan los beneficios de dichas Zonas Francas.

18.- De la Asociación de Usuarios ZOFRI A.G.




Su gerente, señor Juan Pablo Mandaleris Gandolfo, da a conocer la inquietud que ha provocado entre los agentes económicos de Iquique y de la Región de Tarapacá lo dispuesto en el artículo 12 del Acuerdo, que significa la desaparición de la franquicia que existe para los habitantes de las Regiones Primera y Duodécima, ya que provoca la desaparición de la Zona Franca de Extensión que existe en ellas.




Un segundo aspecto que les provoca preocupación se refiere a la situación en que quedarán las industrias y manufacturas establecidas en la Primera Región no afectas al régimen de Zona Franca, toda vez que, según informaciones recibidas, ellas quedarían excluidas del Acuerdo por el solo hecho de estas ubicadas en zona de influencia de una Zona Franca, aunque no usen insumos adquiridos en ZOFRI.




Demanda una definición positiva sobre estos problemas de parte de las autoridades nacionales.

19.- De la Central Unitaria de Trabajadores (CUT).




Su secretario general, señor Eugenio León, señala que los trabajadores entienden el proceso de integración no sólo como un tema económico, sino que fundamentalmente como una oportunidad que permita alcanzar un “desarrollo económico con justicia social”, que valorice el trabajo humano, dignificándolo conforme a principios ético-sociales cuya prescindencia sería, en definitiva, una muestra de miopía y egoísmo.




Por otra parte, agrega que, junto con los dirigentes sindicales brasileños, uruguayos, paraguayos y argentinos, han estado trabajando para lograr una Carta Social del MERCOSUR, que asegure los derechos de los trabajadores en las nuevas condiciones sociales que se avecinan a partir de la integración. Esta Carta sería un compromiso real y concreto de una nación con su gente de trabajo, el que legitimaría cualquier acuerdo de integración económica.

20.- De la Sociedad Nacional de Agricultura (SNA).




Su presidente, señor Ernesto Correa Gatica, hace una exposición en la que describe las causas y efectos del acentuado y sostenido proceso de deterioro de la rentabilidad del sector, que se ve agravado con el Acuerdo, particularmente para los rubros más afectados (cultivos anuales y ganadería bovina).




Los efectos en precios y márgenes directos, de una desgravación total con MERCOSUR, según estudios encargados por la SNA, serían los siguientes:

Producto

 Efecto en precio %

      Efecto en margen %

  Trigo



- 26



- 52 a - 94

  Maíz



- 11



- 24 a - 27

  Arroz 


- 11



- 38

  Maravilla


- 38



-142

  Raps



- 38



-243

  Carne bovina


- 11



- 33 a - 45




La caída en el producto sectorial, según dichos estudios, sería del orden de US$ 460 millones y las pérdidas de utilidades de los productores sumarían, en veinte años, un valor presente de US$ 266 millones.




Estos efectos se producirían en las Regiones VII, VIII, IX, X, XI y XII, que representan el 45,7% del PIB silvoagropecuario; el 57,9% de la ocupación agrícola; el 76,1% de la superficie de cultivos; el 78,3% de las existencias bovinas; el 78,7% de las superficies de praderas; el 53,8% del territorio nacional; el 70,4% del suelo productivo nacional; el 33,3% de la población; el 20,8% del PIB y el 31,9% de la fuerza laboral del país.




Sostiene, en síntesis, que el MERCOSUR impacta negativamente a rubros fundamentales de la producción agrícola, complica el destino de amplios sectores de la población y compromete el futuro productivo de vastas zonas del país.




En este contexto, la SNA cuestiona el Acuerdo en tanto no se identifiquen y concreten las medidas que permitan a los sectores afectados adecuarse a las nuevas condiciones del comercio regional.




La SNA sugiere seis medidas.  Las tres primeras están destinadas a mejorar el recurso suelo, adicionándole capital, y las tres restantes apuntan a facilitar la adopción de tecnologías intensivas en capital. Estas medidas son:




1) Bonificación a la compra de fertilizantes fosfatados y enmiendas. Costo anual: US$ 32 millones;




2) Subsidio a la inversión en obras de riego menores y drenaje. Costo anual US$ 10 millones;




3) Prolongar la vigencia del decreto ley Nº 701, de 1974; extender su aplicación a suelos agrícolas con severas limitaciones (tierras arroceras) cuyos rubros se verán afectados, y mayores recursos para forestar cien mil hectáreas anuales. Costo anual: US$ 9,4 millones;




4) Desgravación arancelaria de insumos agrícolas (maquinaria, fertilizantes, pesticidas, etc.). Costo anual: US$ 29 millones;




5) Crédito en dólares, con 8% de interés, en Banco del Estado, con recursos del exterior. No tiene costo.




6) Ampliación de subsidio CORFO a inversión, del 20%, con límite de UF 200. Costo anual: US$ 20 millones, y




Además, propone modificar estructura, funcionamiento y competencia de la Comisión de Distorsiones, con objeto de dotarla de autonomía, independencia, representación del sector productivo, agilizar sus procedimientos y permitirle conocer de cualquier tipo de distorsiones.

21.- De la Sociedad de Fomento Agrícola de Temuco (SOFO).




Su presidente, señor Manuel Riesco Jaramillo, además de compartir la posición de la SNA, señala que diversos estudios señalan que el Acuerdo impactará negativamente en la agricultura y en la economía de la IX Región, principalmente, en lo que dice relación al PIB regional, la superficie de siembra y el empleo regional. Precisa que la agricultura es el sector más importante de la economía regional, con el 27% del PIB regional; el 40% del empleo directo; el 38% de su población rural y 60.000 campesinos, en su mayoría pequeños propietarios mapuches, impedidos de vender sus suelos.




Propone las medidas siguientes:




1) Crear un tribunal de la competencia;




2) Iniciar plan de recuperación de los suelos volcánicos del  sur

(VIII, IX y X Regiones);




3) Aumentar fondos para riego, y




4) Aumentar  la  bonificación  para  inversión  agrícola innova-

dora.

22.- De la Federación de Agricultores de Valdivia (SAVAL).




Su presidente, señor Mauricio Hoffmann Kunsmann, describe la situación actual de la ganadería nacional y la importancia del sector bovino en Chile. 




En el primer aspecto, proporciona antecedentes sobre el aumento que han experimentado las importaciones de carne sin hueso, alcanzando en 1995 índices del 1.350% de aumento respecto de 1990, lo que demostraría que el arancel actualmente vigente en nada ha afectado o frenado su extraordinario incremento, de manera que estima que la exclusión de este producto de las negociaciones con MERCOSUR de ninguna manera habría restringido o afectado su crecimiento futuro.




Sobre su importancia, señala que en 1993 el sector pecuario representó el 41% del valor bruto de la producción agropecuaria, mientras que el sector frutícola alcanzó sólo al 20%. Afirma que si lo anterior se desglosa, la carne bovina contribuye con el 15% del valor bruto total de la producción agropecuaria y la fruta con el 11%. Agrega que la IX Región tiene una masa ganadera de aproximadamente 700 mil cabezas de ganado, mientras que la X Región alcanza a una cifra superior al millón 300 mil cabezas de ganado. Por ello, el 38% de la población reside en el sector rural.




Por otra parte, indica que las condiciones agroclimáticas no hacen viable la reconversión del sector.




Después de objetar los cupos convenidos en el Acuerdo para las carnes rojas, manifiesta que los ganaderos de Chile no deseaban condiciones excepcionales en las negociaciones con el MERCOSUR, ya que sólo se pretendía competir a la par con los productores de sus países miembros, en igualdad de condiciones sanitarias y en igualdad ante la ley. Acepta negociar desgravaciones con países reconocidos internacionalmente libres de fiebre aftosa y otras enfermedades, que en el mercado cárnico mundial distorsionan los precios.

23.- De la Sociedad Agrícola y Ganadera de Osorno 
 (SAGO).




Su presidente, señor Miguel Loayza Velásquez, hace una exposición en la que comparte la posición de la SNA y destaca la importancia específica de la producción lechera para la economía de la X Región y su relación con los países del MERCOSUR.




En este aspecto, señala que Chile históricamente ha realizado importaciones lácteas tanto de Argentina como de Uruguay. En 1994, las importaciones de productos lácteos sólo alcanzaron a US$ 2,8 millones, menos del 6,4% del total importado. En 1995, las importaciones desde los países del MERCOSUR bajaron a sólo US$ 2,2 millones. En orden de importancia, fueron: Argentina, US$ 2,0 millones; Uruguay, US$ 0,2 millones, y un pequeño volumen de Brasil.




En 1966, a causa de la sequía, estas importaciones, en el primer cuatrimestre, se incrementan en cerca de 60%, colocando a Argentina como nuestro principal proveedor, monopolizando prácticamente nuestro mercado.




Las exportaciones de Chile al área del MERCOSUR permiten colocar en 1993 US$ 5,5 millones, esto es, el 40% de las exportaciones de productos lácteos; en 1994, ascendieron a US$ 8,4 millones, siendo Brasil el principal comprador, que adquirió por un valor de US$ 6,0 millones. En 1995, las exportaciones de lácteos al MERCOSUR superaron los US$ 13,8 millones, lo que superó el 52,3% del total exportado. Al mercado brasileño se enviaron productos por US$ 12,2 millones.




En el caso de Brasil, la colocación de importantes volúmenes fue posible por la preferencia arancelaria de 65% que Chile mantuvo como patrimonio histórico de los acuerdos de ALADI, lo que permitió entrar con el 5,6%, mientras que la Unión Europea y países como Nueva Zelanda ingresaban sus leches en polvo con arancel de 22%.




Señala que el resultado de la negociación con MERCOSUR permitirá desgravar los productos lácteos, excepto la mantequilla, en un período de 8 años, partiendo con una preferencia inicial del 40%, a partir de la vigencia del Acuerdo. En el caso de las exportaciones lácteas hacia el MERCOSUR, en particular la leche en polvo, que tenía una preferencia de 65% en el mercado brasileño (patrimonio histórico), se reducirá a 60% y se multilateraliza, es decir, también comienza a favorecer las exportaciones hacia Uruguay, Argentina y Paraguay (6,4%). En un trato similar estarían algunos tipos de quesos, que tienen una preferencia de 30% en el mercado brasileño, otorgada por el acuerdo de ALADI.




No obstante lo anterior, en razón de una facultad que tienen los países exportadores de lácteos, como Argentina y Uruguay, que ingresan a Brasil con cero de arancel, durante los primeros 4 meses de 1996, nuestras exportaciones a ese mercado prácticamente han desaparecido, no obstante que, en términos generales, han seguido incrementándose respecto de igual período de 1995.




Considera fundamental potenciar la producción lechera en función de la productividad de sus praderas, para lo cual se necesitan políticas que garanticen que la producción tendrá un marco en el cual podrá desenvolverse con éxito en las condiciones de eficiencia requerida.




Frente a la asociación con el MERCOSUR, estima que existe un gran potencial de producción en sus países miembros, que van a competir con la producción nacional, fundamentalmente argentina, especialmente por sus grandes excedentes, que alcanzan a 2.500 millones de litros y que para el año 2000 se proyectan a 6.000 millones de litros. En tanto, la proyección nacional es de alcanzar sólo los 2.000 millones de litros. De este modo, los precios estarán muy influidos por Argentina.

24.- Del Colegio de Ingenieros Agrónomos de Chile A.G.




Su presidente, señor Claudio Ortiz Rojas, señala que en virtud del Acuerdo aumentarán las exportaciones, especialmente, en frutas frescas y en el sector hortofrutícola agroindustrial, y las importaciones de carne de vacuno, maíz, arroz y tortas oleaginosas. Sostiene que, sin embargo, la preocupación primordial se basa en que la baja en el precio de los productos importables afectará negativamente, en forma significativa, la producción interna de los principales rubros agrícolas primarios, como son los cultivos de trigo, maíz, arroz, remolacha, oleaginosas, así como la producción de carne bovina, afectando los campos de las zonas centro-sur, principalmente a los pequeños productores agrícolas. Afirma que el impacto global en todos los productos agropecuarios representará una pérdida aproximada de US$ 150 millones para el sector.




Para paliar estos efectos, propone recomendar el estudio de las materias siguientes:




1) Solicitar  de la  autoridad  el estudio  para la desgravación de

los aranceles de los insumos;




2) Tamaño de la propiedad agrícola;




3) Mejoramiento de la comercialización interna de nuestros


    productos;




4) Inversión en capacitación de los trabajadores del sector;




5) Mejorar la gestión del empresario agrícola;




6) Ampliación de los mecanismos de subsidios;




7) Inversión en investigación;




8) Infraestructura vial;




9) Tipo de cambio;



           10) Implementación de una banca especializada;



           11) Implementación de seguros de riesgos y de ingresos;



           12) Bolsas de productos agrícolas;



           13) Modernización del sector público;



           14) Subsidio directo al habitante rural;



           15) Libre elección en la asesoría profesional, y



           16) Consideración  de los ingenieros agrónomos en la discusión

de los asuntos que afectan a la agricultura.

25.- De la Asociación de Bancos e Instituciones Financieras.




Su presidente, señor Hernán Somerville, manifiesta, básicamente, que la banca chilena ha logrado plena madurez y que hoy es una de las más consolidadas de la región, como lo confirman los índices de solvencia, la calidad tecnológica y de recursos humanos, el tamaño del sistema y la rapidez de los accionistas en adelantarse a la legislación para salir al extranjero a buscar oportunidades. Así también las fusiones de algunas entidades financieras son una clara señal de que se aproxima un proceso de crecimiento en la región, donde Chile debe tomar la iniciativa; así, no debería extrañar de que en poco tiempo más varios bancos chilenos tengan filiales y sucursales en el extranjero, especialmente en países como Argentina, Bolivia, Perú y, en menor medida, en Brasil. En este contexto, la internacionalización más factible es la creación de "joint-ventures". La industria financiera chilena puede aportar mucho "know-how" al sector bancario externo.




Por lo anterior, considera que la no inclusión de los servicios financieros dentro del Acuerdo es de mucha significancia para el actual contexto en que se ha ido avanzando con la aprobación de importantes modificaciones de la ley General de Bancos.




Sostiene que, en una segunda etapa, se requiere incorporar al sector de los servicios, así como acelerar la desgravación del patrimonio histórico y de la lista general, evitar que se produzca desviación de comercio, y, finalmente, "aterrizar" la idea de Chile como puente entre Asia y América Latina.

26.- De la Cámara de la Industria Farmacéutica de Chile A.G.




Su gerente general, señor José Manuel Cousiño Lagarrigue, informa, en términos generales, que un quinto de los productos importados por el sector provienen del MERCOSUR, los que se verán favorecidos en sus costos por la desgravación arancelaria, y que las exportaciones de productos farmacéuticos a la región ascienden a US$ 4.370.000, cifra que puede mejorar sustancialmente con el Acuerdo si se producen modificaciones legales internas con objeto de armonizar el proceso de registro sanitario y las leyes de propiedad industrial.

27.- De la Asociación Industrial de Laboratorios

Farmacéuticos Chilenos A.G.




Su presidente, señor Jaime Palma Ojeda, sostiene que para el sector la desgravación arancelaria no es tan importante como los problemas derivados de los registros sanitarios y la validación de las plantas de producción. Cree que los acuerdos a que se llegue en esas materias determinarán la velocidad de ingreso de los productos a los mercados.




Manifiesta que es vital para todo lo relativo al sector en el MERCOSUR la modificación del decreto supremo Nº 425, que regula todo el quehacer farmacéutico.




Informa que en Chile ninguna empresa farmacéutica produce materia prima.  Por lo tanto, todas la importan. Las empresas transnacionales las traen de sus casas matrices y la industria nacional la adquiere en el mercado internacional.  A ello se deben las diferencias de precios.




Agrega que las empresas chilenas exportan cada día más productos farmacéuticos. Sus principales destinos, entre los países de MERCOSUR, son: Argentina: 1,3%; Paraguay: 10,1%, y Uruguay: 2,4%.




Señala, en fin, que, como el Acuerdo no contempla norma específica en materia de patentes, el planteamiento común que se debería adoptar en MERCOSUR debiera ser que los cinco países considerasen como “normas techo” las establecidas en el GATT.




Las entidades gremiales siguientes entregaron sus opiniones escritas.

28.- De la Asociación Gremial Chilena de Empresarios del Transporte

Internacional de Carga por Carretera (AGETICH).




Manifiesta que el Acuerdo no afecta la regulación de esta actividad, ya que las Partes se han comprometido a regirse por el Convenio sobre Transporte Internacional Terrestre de los Países del Cono Sur de América, suscrito en 1989 en el marco de ALADI.




Además, destaca dos efectos inmediatamente positivos que se producirán con la entrada en vigencia del Acuerdo:




a) Al existir aranceles más bajos, aumenta el intercambio comercial entre los países integrantes, y




b) La desgravación arancelaria favorece la renovación de camiones, equipos e insumos importados desde estos países.

29.- De la Asociación Gremial de Dueños de Camiones Fleteros de Transporte Interurbano e Internacional de Chile (ATI).




Sostiene que, dado que en el texto del Acuerdo no se menciona en forma específica el tratamiento que recibirán los servicios al amparo de sus disposiciones, se presume que se pueden producir diferencias en el trato recíproco hacia las inversiones que el sector quisiera hacer en el interior de los otros países, en terminales de carga o instalaciones de las empresas chilenas para actuar como contratantes de carga en terceros países, con respecto a las empresas de transporte extranjeras que actualmente y a futuro operen en nuestro país, por cuanto nuestra legislación les permite efectuar sus negocios con muy pocas limitaciones.




En lo medular, ATI aprueba el Acuerdo y aprecia que el país, en general, saldrá beneficiado.




No obstante lo anterior, estima conveniente establecer una bolsa de créditos del IVA, u otro sistema, por los insumos adquiridos en el extranjero en el ejercicio de la actividad, para que al término del ejercicio fiscal anual, los Bancos Centrales de los países signatarios hagan canje, en una moneda común, para que el contribuyente que haya declarado créditos los pueda aplicar en el país donde reside.




Además, propone ampliar y pavimentar los recintos de avanzadas aduaneras en frontera, dotados de todas las mínimas comodidades y adelantos tecnológicos que exige la era moderna, para un expedito tránsito aduanero y carretero.




También propone construir carreteras de acceso directo a Portillo para uso exclusivo de vehículos de turismo y que el trazado actual sea ampliado y mejorado para un uso optimizado de los equipos de transporte.




Por último, propone que los cinco países apliquen el Convenio TIR de las Naciones Unidas sobre facilitación del tráfico de cargas por aduanas fronterizas, con miras a eliminar trabas y trámites en las aduanas.

30.- De la Asociación de Industrias Metalúrgicas y

Metalmecánicas A.G. (ASIMET).




Esta entidad también hace llegar su opinión por escrito.


En lo sustancias, señala que en el período 1993-1995, el 18% de las exportaciones totales del país al MERCOSUR corresponden a productos de la industria manufacturera metalúrgica y metalmecánica con un promedio anual que supera los 240 millones de dólares.  Agrega que, en 1995, el más importante mercado de destino de nuestras exportaciones fue el MERCOSUR con un 35% de participación y cree que esta cifra puede aumentar si se considera que la mayor parte de los productos de su sector, a partir de la vigencia del Acuerdo, gozarán de preferencias mayores a las actuales.




Considera que el MERCOSUR es un desafío, porque crea la necesidad de incorporar eficiencia, tecnología y creatividad a los bienes y servicios a exportar e incentiva la formación y perfeccionamiento permanente de la mano de obra.  La creación de empleos de mejor calidad constituye un beneficio muy importante para la fuerza laboral, así como también por los menores precios que pagarán los chilenos por los bienes importados desde la Región.

B.- Lo sustancial de las opiniones dadas por los Institutos de Asesoría

Parlamentaria.

1.- Del Instituto Libertad y Desarrollo.




De su amplio estudio, se os reseña, por una parte, su análisis de los efectos de corto, mediano y largo plazo que se habrían producido para Chile si no hubiera celebrado el Acuerdo, y, por otra, los potenciales beneficios que de él se derivan para nuestro país.

a) Los efectos en el corto plazo, sin Acuerdo.




En caso de no asociarse Chile al bloque, las ventajas obtenidas de las preferencias arancelarias en el marco de ALADI mediante los acuerdos de alcance parcial celebrados con los países miembros del MERCOSUR eventualmente se perderían y los productos chilenos quedarían, en tal caso, gravados con el arancel externo común del bloque, que contempla un máximo del 20%. Esta pérdida de las preferencias arancelarias de ALADI se estima que involucraría a aproximadamente mil MMUS$ anuales de exportaciones chilenas.

b) Los efectos en el mediano y largo plazo, sin Acuerdo.




En general, en un entorno donde existe una tendencia mundial a la formación de bloques económicos, la presencia de Chile en ellos puede contribuir a una mejor posición negociadora frente a otros conglomerados. Adicionalmente, se puede mencionar una eventual pérdida del potencial de atractividad del país para la inversión extranjera, en relación con una economía inserta en un bloque mayor como el MERCOSUR. Esta pérdida de atractividad, sin embargo, depende de la apertura global de Chile, la cual minimiza estos efectos cuando el país está ampliamente engranado en un bloque de dimensiones mundiales. Por otra parte, el desaprovechamiento de un mercado de gran tamaño, tanto por los negocios que implica, por el lado de la demanda, como por los efectos de economías de escala, sinergia de recursos y desarrollo tecnológico, entre otros factores, por el lado de la oferta; también es relevante de considerar como un eventual costo de oportunidad de no pertenecer al MERCOSUR.




En otro plano, la marginación de un bloque regional como éste significa un avance de integración menos dinámico en campos como la armonización de normas en materias como la tributación y la inversión extranjeras, por ejemplo, que son factores cruciales para la expansión de las empresas chilenas al exterior. En todos estos sentidos, la exclusión de Chile del MERCOSUR tiene algunas desventajas y, por tanto, la incorporación al bloque, en estos aspectos, sería beneficiosa. Todo ello, en el entendimiento de que una asociación bilateral no importe un efecto neto de desviación de comercio ni impida seguir avanzando en la apertura unilateral del país.

c) Potenciales beneficios del Acuerdo para Chile.

c.1) Tamaño del mercado.




El MERCOSUR es un bloque económico importante para Chile, con un PIB cercano a los mil billones de dólares por año, una población de casi 200 millones de habitantes, una fuerza de trabajo del orden de los 75 millones de personas y un poder de compra (importaciones) de casi 80.000 millones de dólares anuales, de los cuales Chile, en la actualidad, participa en el 2,5%.

c.2) Dinamismo de las exportaciones.




Los países del MERCOSUR representan, en general, economías dinámicas en su comercio exterior y con un proceso de apertura significativo. Las exportaciones de Chile a los países miembros del bloque se han duplicado en los últimos 3 años, destacándose especialmente el crecimiento de los embarques hacia Brasil. De hecho, las exportaciones al MERCOSUR en los últimos años han sido las de mayor crecimiento en relación con los demás mercados a los cuales exporta Chile.  Sólo muestran un crecimiento similar, aunque levemente inferior, los países asiáticos. En todo caso, debe destacarse que, a partir de mediados del 94, Brasil inicia un programa de estabilización económica que conlleva un fuerte aumento de sus importaciones, las cuales debieron ser frenadas por políticas fuertemente restrictivas a fines de 1995, a fin de prevenir un desequilibrio creciente en la cuenta corriente del país.

c.3) Rebaja de aranceles.




Una rebaja de aranceles permitiría a muchos productos chilenos tender a nivelar su competitividad con los de los miembros del Acuerdo. Esta nivelación depende de la protección efectiva existente (arancel de un producto terminado en relación con el arancel de sus insumos). Chile, como es sabido, no discrimina entre un insumo o un bien terminado para efectos de aranceles, a diferencia de los países del MERCOSUR, los que, en ciertas partidas, sustentan escalonamiento arancelario, otorgando mayor protección efectiva a los bienes de mayor valor agregado producidos por los países del MERCOSUR.

c.4) Rentas en las exportaciones.




Es posible que las preferencias arancelarias generen ganancias más allá de las normales (rentas económicas) en las exportaciones nacionales, aunque esencialmente transitorias y de corto alcance.

c.5) Restricción o eliminación de barreras paraarancelarias.




El Acuerdo contempla eliminar todas las barreras paraarancelarias, con excepción de la aplicación de cuotas en ciertos productos y por ciertos plazos.

c.6) Mayor inversión directa extranjera en Chile.




La asociación a un bloque de tamaño significativo puede incentivar mayores flujos de inversión, ya que muchos mirarían a nuestro país como un lugar adecuado para instalarse y desde aquí proveer a los países del MERCOSUR.

c.7) Economías de escala.




Ello se produciría principalmente en las industrias intensivas en capital, derivadas de la magnitud del mercado que significa el MERCOSUR.

c.8) Bloques regionales.




En un mundo donde los bloques comerciales están en la mira de las autoridades políticas, el MERCOSUR puede significar acceso en mejores condiciones a otros mercados comunes, como sería el caso de la Unión Europea, en virtud del reciente acuerdo entre ambos bloques.

c.9) Acuerdos en otros ámbitos económicos.




En un futuro cercano, se podrían producir acuerdos con los países del MERCOSUR en otros ámbitos, como evitar la tributación (la doble tributación), proteger la inversión extranjera, flexibilizar las normas laborales, etc., que pueden facilitar la expansión de las empresas chilenas al exterior.

2.- Del Instituto Libertad.




Afirma que el MERCOSUR es un instrumento para profundizar nuestra apertura a la economía internacional, teniendo en cuenta la realidad prevaleciente ahora. La realidad del MERCOSUR es un mercado con 200 millones de habitantes y con un PIB cercano a los 80.000 millones de dólares.




Además de estimar positiva la integración de Chile a las agrupaciones regionales en las que tiende a estructurarse el comercio internacional, considera que en el intenso comercio tradicional con Argentina y Brasil, amparado con las preferencias de ALADI, hay una razón adicional que justifica el Acuerdo, ya que él permite consolidar un régimen preferencial para nuestras exportaciones, que en 1995 ascendieron a 1.774 millones de dólares.




Entre los costos que presenta MERCOSUR para el país, estima que el más significativo es el efecto de diversificación de comercio que favorece importaciones a mayor precio que el que prevalece en el mercado internacional, pudiendo contribuir a una ineficiente asignación de recursos si la preferencia que ocasiona la diversificación es muy alta.




Por otra parte, señala que la preferencia bilateral puede alentar represalias o dificultades para nuestro comercio con otras áreas comerciales.




Con objeto de atenuar esos efectos, nuestra asociación con el MERCOSUR confiere especial urgencia y, aun más, hace ineludible considerar paralelamente la desgravación unilateral. Sostiene que nuestro nivel del 11% de arancel resulta muy alto y la realidad del MERCOSUR obliga a considerar una reducción a un nivel que algunos técnicos han considerado adecuado: el del 5%. La continuación del proceso de desgravación unilateral es un factor que contribuye a hacer efectivos los beneficios de la integración.




Estima que las normas sobre origen, tributos internos, prácticas desleales de comercio y salvaguardia son adecuadas.




Formula observaciones sobre el estatuto de la Comisión Administradora, por cuanto considera que no hay claridad en el Acuerdo acerca de cómo cumplirá sus funciones y no se conoce si el Gobierno tiene un programa de trabajo para cumplir esas tareas. Además, sostiene que el Congreso Nacional debe estar informado acerca de la ejecución de los compromisos que se encomiendan a la Comisión y que a ella debe incorporarse al sector privado.




En cuanto al régimen de solución de controversias, cree que es indispensable perfeccionar el sistema arbitral, que se ha postergado por un plazo de cuatro años.




Observa también un vacío en materia de compras gubernamentales. Por la importancia que en nuestras economías tiene el comercio generado por el sector público, propicia el establecimiento de normas de licitación con claros principios de no discriminación y tratamiento nacional y definición precisa de los sectores excluidos por razones estratégicas o de seguridad.




Comparte las afirmaciones de que en la agricultura tradicional hay un subsector que se verá afectado adversamente por el Acuerdo.




Precisa que, en relación con el MERCOSUR, en el sector agrícola chileno se presentan dos subsectores. Uno es el que exporta a esos mercados productos primarios agrícolas, fruta fresca, productos pecuarios, especialmente lácteos, hortalizas, legumbres y semillas, y las exportaciones agroindustriales; y otro es el sector de la agricultura tradicional, que compite con las producciones del MERCOSUR.




Para el primero, el Acuerdo es favorable. Sus productos se ven favorecidos con las preferencias arancelarias negociadas en la ALADI y que representan un promedio del 6%. Sin el Acuerdo, ese promedio se elevaría al 12%.




En cambio, el sector agrícola productor de carne de vacuno, aceites y tortas oleaginosas, remolacha y cereales como trigo, maíz y arroz, se verá realmente afectado, provocándose una disminución de la superficie sembrada y una disminución de los precios de esos productos, con la consiguiente incidencia en el bienestar social de los productores y de sus trabajadores.




Afirma que, más que compensaciones, se necesita establecer políticas racionales para abordar un problema en el que todo el Estado chileno tiene responsabilidad. En ellas deben contemplarse apoyo a la agricultura en materia de infraestructura; de créditos; de educación, y apoyo tecnológico, de bonificación a la fertilización del suelo.




Postula, además, la creación de una nueva Comisión Antidistorsiones, que garantice la lealtad y la reciprocidad comerciales.




Por último, señala que en el caso agrícola se acentúa la necesidad de una desgravación unilateral, a fin de evitar que la desgravación del MERCOSUR cree en esta área una protección negativa (maquinarias, equipos, pesticidas de USA, Europa y Japón).

3.- Del Programa de Asistencia Legislativa (PAL).




Después de hacer un análisis del contenido del Acuerdo, se refiere a los beneficios que de él resultan para el país y a sus efectos en la agricultura, a la apertura internacional y al papel del Estado, a los desafíos que abren los acuerdos y a las críticas que se les formulan.




Para los fines de este informe, se os reseñan sus comentarios en los dos primeros puntos.

a) Los beneficios del Acuerdo.




a.1) Desde el punto de vista de las importaciones chilenas, los consumidores se beneficiarán al acceder a productos más baratos y de mejor calidad, por ser elaborados con ventajas naturales y, en algunos casos, en forma más eficiente. Crecerá, en consecuencia, el poder adquisitivo de la población, con las consiguientes repercusiones en la calidad de vida chilena.




a.2) Al facilitar y mejorar el acceso de nuestros productos a las economías que forman parte del MERCOSUR, producirá un mayor crecimiento económico y un impacto positivo en lo que se refiere a ocupación, calidad de empleo, ingreso, etc.




a.3) Tendrá un impacto favorable en la calidad del empleo al ampliarse los mercados para nuestros productos manufacturados, el 60% de los cuales está destinado a los países del MERCOSUR,




a.4) Favorecerá la llegada de inversionistas extranjeros interesados en el sector industrial y de servicios, quienes verán en Chile una buena plaza desde donde producir para los países del MERCOSUR.




a.5) La promoción de una mayor integración física repercutirá enormemente en el desarrollo de los servicios financieros, de transportes, seguros y otros.




a.6) La multilateralización del patrimonio histórico ha permitido consolidar las preferencias arancelarias de ALADI, que el país había otorgado y recibido en favor del 60% y 70% del comercio, con lo que se evitó caer en el arancel externo común del MERCOSUR.

b) Los efectos en la agricultura.




Vistos globalmente, los sectores agrícola y agroindustrial se ven favorecidos. Los estudios que ha recibido concluyen que la asociación al MERCOSUR reportará un incremento en el ingreso del sector equivalente a US$ 320 millones, de los cuales el sector recibirá US$ 122 millones, en términos de valor presente. La diferencia de US$ 198 millones es el costo que el país habría tenido que pagar si hubiera quedado fuera del Acuerdo.




Afirma que la suerte de la agricultura nacional no dependerá tanto de la asociación de Chile al MERCOSUR.  Lo que el Acuerdo hará es precisar los desafíos que el país deberá enfrentar para aprovechar al máximo las posibilidades que abre el MERCOSUR y, más en general, el mercado internacional. 




En seguida, identifica los problemas que será necesario superar y en los que estima necesario iniciar una amplia discusión nacional:




== Mayor competencia inmediata, que se producirá respecto de algunos productos en los que se incrementará de inmediato el flujo de importaciones, como efecto de la aplicación del cupo de bienes que entran en el mercado nacional beneficiados con las preferencias arancelarias.




== Impacto diferenciado en las regiones del país. Es probable que los efectos positivos tiendan a concentrarse desde el sur de la IV Región hasta el norte de la VII. Señala que estudios recientes indican que los productores de bienes agropecuarios exportables verán incrementadas sus ganancias en US$ 14 millones anuales, equivalentes a US$ 110 millones como valor total.




Afirma que los efectos negativos tenderán a concentrarse desde la VII a la X Región. Los productores de bienes importables de estas últimas regiones enfrentarán pérdidas equivalentes a US$ 265 millones en los próximos 20 años, concentrados en las Regiones VII (US$ 56 millones) y VIII (US$ 46 millones).




== La mayor competencia que se introducirá en el sector puede provocar un proceso de mayor concentración de la propiedad. Cabe considerar -dice el PAL- que del total de pérdidas económicas que afectarán a los productores de bienes importables, el 16%, equivalente a un valor presente de US$ 43 millones, se concentra en los pequeños productores agrícolas.




== La negociación implica que, junto con los beneficios que obtendrá la mayoría del país, existen sectores que se verán perjudicados, pese a lo extenso de los plazos logrados. La especificación de los plazos puede, además, desencadenar procesos de desinversión. Considera que en este tema es necesario ser cuidadoso. En las distintas actividades con dificultades, existe una amplia gama de situaciones, desde productores altamente eficientes y poderosos hasta otros ineficientes o pequeños. Particular atención debe prestarse a los pequeños productores, que son, a menudo, quienes tienen mayores dificultades para reconvertirse, tanto por el poco capital de que disponen como por la mala calidad de sus tierras. Esto plantea renovados desafíos a la política pública. Reconoce que el Gobierno ha invertido inmensos recursos en la agricultura y, en general, en el fomento productivo. No obstante, muchas dificultades que, pese a todo, han permanecido, tenderán a ampliarse y, en consecuencia, se harán necesarios nuevos instrumentos de política y, sin duda, mayores recursos financieros.




Concluye que esta problemática constituye un problema para el Estado y para todo el país, pero particularmente para quienes se verán ampliamente favorecidos por la entrada en vigencia del Acuerdo.

C.- Lo sustancial de lo expuesto por el Intendente de la IX Región.




El Intendente de la IX Región, de la Araucanía, señor Oscar Eltit Spielmann, expone, fundamentalmente, los proyectos regionales para modernizar la base económica y social de la Araucanía contenidos en una propuesta estratégica regional para hacer frente a los desafíos que le presenta la asociación de Chile al MERCOSUR. 




Básicamente, propone crear una Corporación de Desarrollo de la Araucanía, que reúna a los sectores productivos junto al gobierno regional, las universidades y otras organizaciones, con objeto de impulsar programas de diversificación económica, capacitación, preinversión productiva, promoción de las exportaciones regionales y dotación de infraestructura social.




Además, considera pertinente la creación de una Corporación de Desarrollo Rural, que tome en sus manos todos los aspectos del mejoramiento de la calidad de vida y fomento productivo en áreas rurales, concentrando el esfuerzo disperso de varias instituciones y niveles de gobierno y administración, que adolecen de flexibilidad y de capacidad innovadoras para enfrentar por sí mismas este reto.




También postula que la CORFO se transforme en un servicio más regional, con otras capacidades y especificidades, que actúe como un agente del desarrollo regional, a través del fomento y de la diversificación productiva, con capacidad de manejar múltiples instrumentos y líneas de crédito que sean funcionales a la diversificación y modernización productiva regional.




Además, pone a disposición de la Comisión los informes preparados para el Foro de Desarrollo Productivo de la Araucanía sobre “Productividad y Competitividad de la Agricultura Regional”, en el que se formulan diversas proposiciones para fortalecer el agro regional, con indicación de su costo fiscal, y el titulado “Incrementar el nivel de fósforo disponible y disminuir la acidez de los suelos de origen volcánico del sur de Chile”, con una inversión anual de 61 millones de dólares, durante diez años, para aumentar la productividad y competitividad del sector agropecuario de la zona sur en forma sustentable.

V.- DECISIONES DE LA COMISIÓN.

A.- Aprobación del proyecto de acuerdo y texto sustitutivo

de su artículo único.




Cerrado el debate y practicada la votación nominal del artículo único del proyecto, según indicación sustitutiva presentada por S.E. el Presidente de la República, arrojó el siguiente resultado: 9 votos a favor, 3 en contra y una abstención.




Votaron afirmativamente los señores Fuentealba, Hernández, Jocelyn-Holt; Letelier, don Felipe; Naranjo; Orpis; Pizarro, Tuma y Valenzuela.




Votaron negativamente los señores García, don José; Jürgensen y Melero.




Se abstuvo el señor Munizaga.




La indicación sustitutiva de S.E. el Presidente de la República ha permitido agregar, entre los instrumentos internacionales en trámite de aprobación parlamentaria, el Protocolo suscrito en Buenos Aires el 12 de julio de 1996, para corregir un error de numeración del articulado del Acuerdo de Complementación Económica Chile-MERCOSUR, a partir de su artículo 49, como consecuencia de que las Partes signatarias eliminaron de su texto original el artículo 48 sin hacer, en el acto, las enmiendas formales del caso.




El texto sustitutivo del artículo único aprobado por la Comisión es del tenor siguiente:




“Artículo único.- Apruébanse el Acuerdo de Complementación Económica Chile-MERCOSUR, sus Anexos, el Protocolo sobre Integración Física al mismo, suscritos por los Estados miembros del Mercado Común del Sur (MERCOSUR), por una parte, y Chile, por la otra; el Protocolo de Adhesión a la “Declaración sobre Compromiso Democrático en el MERCOSUR”, suscrito por Chile, todos en la localidad de Potrero de Los Funes, provincia de San Luis, República Argentina, el 25 de junio de 1996; y el Protocolo al Acuerdo de Complementación Económica suscrito entre los Estados partes del MERCOSUR y la República de Chile, adoptado en Montevideo, Uruguay, el 12 de julio de 1996.”

B.- Designación de Diputado Informante.




Esta nominación recayó, por unanimidad, en el H. Diputado Renán Fuentealba Vildósola.

C.- Menciones reglamentarias

(Nºs. 2 y 4 del artículo 287 del Reglamento de la H. Cámara).




El Acuerdo, sus Anexos y Protocolos no contienen disposiciones que incidan en materias orgánico-constitucionales ni de quórum calificado




Se os consigna, además, que, en virtud de lo dispuesto por los artículos 17 y 21 de la ley orgánica constitucional del Congreso Nacional, la Comisión de Hacienda deberá tomar conocimiento de esta iniciativa e informar particularmente acerca de la incidencia financiera que para el Estado tiene el programa de liberación comercial y sobre el financiamiento de los compromisos que Chile contrae en el Apéndice del Protocolo de Integración Física.




En relación con el análisis de la incidencia financiera de estos instrumentos, la Dirección de Presupuestos del Ministerio de Hacienda ha hecho llegar a la H. Cámara su estimación de la disminución de la recaudación arancelaria producto de los Acuerdos con MERCOSUR, documentos que se puso en conocimiento de la H. Comisión de Hacienda para los fines consiguientes.

)--------(




Acordado en sesiones de los días 17, 24, 25 y 31 de julio; 1 y 6 de agosto, de 1996, con asistencia de los señores Diputados Pizarro Soto, don Jorge; Fuentealba Vildósola, don Renán; García Ruminot, don José; Hernández Saffirio, don Miguel; Jocelyn-Holt, don Tomás; Jürgensen Caesar, don Harry; Letelier Norambuena, don Felipe; Melero Abaroa, don Patricio; Munizaga Rodríguez, don Eugenio; Naranjo Ortiz, don Jaime; Orpis Bouchon, don Jaime; Tuma Zedán, don Eugenio, y Valenzuela Herrera, don Felipe.




SALA DE LA COMISION, a 6 de agosto de 1996.

FEDERICO VALLEJOS DE LA BARRA,

Secretario de la Comisión.

